







Aldherida a la Federación Obrera R. A. Comunista 


EN LA BRECHA 





Después de un corto lapso de tiem- hubo que amputar algún miembro in- 
'fectado por la falta de las necesarias 


po, en que el gremio se hallaba un tan- 
to retraído de la aeción diaria, nueva- 
mente empieza a afianzarse en sus po- 
siciones, La burguesía, en varias for- 
mas y en distintas ocasiones, quiso 
pulsar el grado de conciencia adquiri- 
da por los obreros. No en balde se ha 
señalado y mantenido una ruta inva- 
riable y recta en la aceión de este gre- 
mio, y, aún en sus momentos de quie- 
tud, (impuesta por la escasez de tra- 
bajo), no se ha descuidado en manera 
alguna la propaganda oral o escrita, 
que ha mantenido latente el espíritu 
solidario y la fortaleza de ánimo nece- 
saria para imponer respeto a los explo- 
tadores inescrupulosos. 

Nuevas ansias de lucha se manifies- 
tan a diario en el gremio; uno de los 
motivos que más atraen, es la necesi- 
dad de exigir que los patrones de talle- 
res sean los que provean las herra- 
mientas, para que el obrero quede li- 
bre para siempre de esa pesada carga. 

Diariamente nuestra secretaría atien- 
de a personales de diferentes talleres, 
que reclaman el fiel cumplimiento de 
nuestro último pliego: Empieza a preo- 
cupar seriamente al gremio la cues- 
tión de los accidentes de trabajo que, 
algunos aprovechados burguesitos lan 
pretendido violar los acuerdos perti- 
nentes valiéndose de mil subterfugios. 

Tened en cuenta, camaradas del gre- 
mio, que el seguro contra accidentes 
de trabajo es la única mejora efectiva 
que en la actualidad el gremio disfru- 
ta. Ella significa un gran paso dado 
hacia el respeto y la valorización de 
la integridad personal de quien exige 
su fiel cumplimiento. Debemos adver- 
tir a los camaradas del gremio, que, 
bajo ningún concepto se debe aceptar 
curas de accidentes realizadas en los 
talleres, pues se han dado casos en que 
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Consecuencia 


Los que tienen un concepto formado 
alrededor de lá lucha diaria que soste- 
nemos contra el capital y sus deriva- 
dos, y los que queremos que esta lu- 
cha pueda coronarse un día con el 
triunfo de la justicia, debemos reali- 
zar un profundo estudio analítico de 
nuestra propia personalidad, para lle- 
gar a darnos exacta cuenta de lo que 
somos en el orden de los hechos y de 
las ideas. 

Un exámen de conciencia hecho econ 
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toda sineeridad en un instante de eon-- 


_¿entración, nos dará el justo valor de 


huestro ser. 

¿Cuántas veces durante el día hemos 
flaqueado o sido injustos con nuestros 
semejantes ? 


Mor oa 


condiciones antisópticas en que se efee- 
tuó la primera cura y la torpeza de 
los que la efectuaron. 

Débese exigir a los dueños de taller, 
que cuando un obrero sea lesionado en 
el trabajo, se le proporcionen los auxi- 
lios del caso en los consultorios aten- 
didos por facultativos expertos en la 
materia. Kl gremio tiene establecido 
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que el patrón de taller pagará el jor- | 


nal íntegro al 
esté imposibilitado para trabajar. 
Ningún obrero que haya sufrido un 
accidente en el trabajo debe volver al 
taller mientras no haya sido dado de 
alta por el médico que le atienda. 
En caso de haber indemnización el 


obrero no debe hacer convenios con el' 


patrón; si hubiese duda, debe eoncu- 
rrir a nuestra secretaría, donde se le 
darán los informes necesarios. 

Es preciso, camaradas, emplear to- 
das nuestras energías en el cumpli- 
miento estricto de esta cláusula del 
pliego, puesto que ella contempla nues- 
tra tranquilidad y la de nuestros hoga- 
res, 

La responsabilidad del burgués en 
los accidentes de trabajo debe ser exi- 
gida antes que el aumento de jornal. 
Ningún obrero está exento de sufrir 
las consecuencias de un accidente y 
es esta la razón más poderosa para no 
negar nuestros mejores esfuerzos en 
pro del cumplimiento de esta cláusula. 

Permanezeamos en la brecha, afian- 
zando a diario nuestro sindicato; con 
ello hemos de consolidar nuestras con- 
quistas. Tenemos necesidad de librar 
nuevasg¿luchas con la burguesía, pero 
ellas han de ser por la conquista de 
nuevas mejoras que estén más en eon- 
cordancia eon los tiempos que corren. 





¿Hemos sido amplios en nuestras ae- 
ciones solidarias o las hemos limitado ? 

En el taller y en nuestro hogar, ¿he- 
mos sido vivo ejemplo de nuestra pné- 
dica? 

Quien quiera que en esas circuns- 
tancias se haya sobrepuesto al medio 
ambiente, habrá dado un paso en pro 
del perfeceionamiento que todos anhe- 
lamos. 


Hay hombres absorbidos por los vi- 
cios que, en sus gestos y acciones, son 
una demostración imequívoca de su de- 
gradación y que alardean de seres su- 
periores, cuya permanencia. en el cam- 
po de las ideas es una peremne man- 
cha que empaña la labor sincera y no- 
ble que realizan los buenos. Estos ele- 
mentos, en su ceguera y atrofia moral, 
se hallan incapaces de un autoexámen 
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aceidentado mientras ' 
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Organo de la Sociedad de Resistencia Obreros Carpinteros, Aserradores y Anexos, fundada el 29 de 
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neral. 
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que les haga reconocer la labor nega- 
tiva que realizan. 

No es el núeleo afín ni la corte de 
adoradores que acompaña al individuo 
los que han de apreciar y valorizar el 
erecto moral que éste produce en la 
masa, la cual necesita que los elemen- 
tos que la eduquen lo hagan más con 
el ejemplo que con la palabra. 

La obra realizada por espíritus sa- 
nos y nobles, prevalece a través de los 
tiempos, porque cautiva y convence a 
los que la observan. 

No sucede lo mismo con aquellos ele- 
mentos que invocan la libertad indivi- 
dual para cubrir sis imperfecciones y 
debilidades, cuya labor, lejos de ser 
de atracción y fomentar la afinidad 
entre los hombres, los distancia cada 
vez más, fomentando el egoismo perso- 
nal hasta hacerse negativo para sus 


semejantes, matando de hecho el sen- [teonómico que le tiene sujeto y 


timiento de solidaridad, natural en el 
hombre. 

Alguien dijo: **Ni medio hombre ni 
superhombre: sólo hombre”. Hombres 
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Secretaría: HONDURAS 3940 


Ateadida todos los días, de las 8 a las 22 


Sociedad de Resistencia 


Carpinteros, Aserradores y A- 


Secretaría: HONDURAS 3940 








La Comisión de Biblioteca y Orienta- 
ción invita al gremio y al pueblo en ge- 


Patrocinada por esta Comisión se 
dará una importante cinta cinematográ- 
fica, titulada GERMINAL de E. Zola. - 


La conferencia estará a cargo de un 
compañero, que versará sobre un im- 
portante tema de actualidad. 

Camaradas, trabajadores, 
con vuestras familias a este acto que 
tendrá lugar el DOMINGO 10 de Di- 
ciembre a las 8 de la mañana, en el 
Salón - Teatro PETIT COLON, 


La entrada será pública y libre, 


NOTA—Se ruega a los concurrentes ser puntuales a la 
hora mencionada por ser la pelícala muy extensa. 
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LA COMISION 
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Las impresiones que han de recibir 
los profanos de las ideas tendrán que 
ser de amor y de justicia; con ello se 
fortalece el cerebro y se adquiere con- 
ciencia plena de los actos que se rea- 
liza, 

Necesitamos hombres que sustenten 
ideas, no como adorno, sino que ellas 
sean el fruto de una eonvieción pro- 


lo e. . 
¡funda y de la observación de la vida. 
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El sindicato y su misión 


Harto demostrado está, que la lucha 
cruenta que sostiene el obrero, frente 
al patronato, por la conquista de un 
tuayor jornal o una hora menos de la- 
bor, lejos de resolver el problema 
escla- 
vizado, tiende más bien a ahondarlo y 
complicarlo cada vez más, sin que la 
inmensa mayoría de la masa atine a 
comprender el motivo de ese fenómeno, 


de una sola pieza es lo que se necesita. ¡cuya esplicación la encontraremos si 
El anarquista que quiera sembrar !hacemos un análisis de los beneficios 


ideas entre la masa popular debe ha- 
berse elevado a una moral superior, 
todo cariño y amor, capaz de sacrifi- 
car espontaneamente y sonriente su 
vida en beneficio de los que quiere re- 
dimir, 

Seamos, pues, consecuentes con nues- 
tras ideas, inculquémoslas a las masas, 
más que eon las palabras, con nues- 
tro propio ejemplo. 


reales que el obrero ha adquirido «u 
través de esas luchas. Descartando al 
Estado — que es la base fundamental 
del sistema capitalista el cual perdura 
y se afianza malerado los 
que realiza el sindicato para su desa- 
parición. 

El sistema capitalista se afirma más 
en sus posiciones cada vez que e] obre- 
ro recurre al movimiento colectivo pa- 


esfuerzos 
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ra conquistar un mayor jornal con que 
hacer frente a las necesidades de la 
vida. Concedida, esta mejora por los 
detentadores de la riqueza, es luego el 
mayor justificativo que emplean pa- 
ra aumentar los artículos de consumo 
obligado de los obreros y, como «on- 
secuencia de ese aumento, el obrero no 
experimenta beneficio alguno de la me- 
jora concedida, por cuanto es la ley 
burguesa impedir que las utilidades de 
sus negocios tengan la más insignifi- 
cante merma. Antes al contrario, a ca- 
da tanto por ciento que ella dé en 
aumento de jornales, lo duplica en el 
costo de la mercadería. Ejemplos te- 
nemos a millares. 

El obrero, en su lucha constante, ha 
conseguido casi triplicar el jornal de 
hace trece años; pero también ha podi- 
do observar que el.costo de la vida no 
guarda relación con los precios de 
aquella fecha, y el obrero se ve obliga- 
do a hacer sacrificios ingentes para 
afrontar las necesidades de su hogar. 
Luego el obrero, a medida que va per- 
cibiendo un mayor jornal, se hace un 
acomodadizo y hace de cualquier cues- 
tión moral un asunto material. 

Los Estados del mundo han llegado 
a comprender que el arma más eficaz 
para combatir e impedir que las ideas 
de liberación humana tengan eco en 
las masas productoras, es halagar con 
el mayor jornal, aumentando progre- 
sivamente los salarios, el tonto egois- 
mo de las masas. Con ello logran la 
guietud de éstas, que viven constante- 
mente engañadas con esa ficticia mejo- 
ra. 

Los sindicatos, al abocarse a esta 
lucha por el mendrugo, esterilizan las 
energías de sus componentes, realizan- 
do una obra que es justamente la antí- 
tesis de lo que se habian propuesto. 

Lejos de ahuyentar del individuo 
las ambiciones mezquinas, creando se- 
res desprendidos y solidarios, paula- 
tinamente el sindicato las fomenta, des- 
pertando el egoísmo co nla idea del 
mayor jornal; y esos elementos a eu- 
yos cerebros no ha aleanzado la con- 
cepción de una vida nueva, más jus- 
ta y equitativa, vejetan eternamente 
en la esclavitud porque ni conciben 
otra lucha más amplia y eficaz que la 
que realizan los sindicatos en el terre- 
no económico, 

Tenemos necesidad de orientar los 
sindicatos obreros en otro terreno pa- 
ra encarar una lucha que dé positivos 
resultados. El sindicato tiene por mi- 
sión hacer desaparecer el salariado pa- 
ra que de hecho deje de existir la ex- 
plotación del hombre por el hombre: 
luego, si esa es la razón de su consti- 
tución y ese es su fin, ¿cómo nos ex- 
plicamos esa lucha tenaz para afianzar 
y hacer perdurar el jornal, haciéndolo 
subir progresivamente al dedicar nues- 
tros mejores esfuerzos a conseguir esos 
aumentos? ¿No existe una grave con- 
tradicción entre la misión del sindicato 
y la lucha que desarrolla? Creemos que 
sí; la lucha que actualmente desarro- 
lla el.sindicato no está de acuerdo con 
su misión, 

El sindicato debe tender por todos 
los medios a hacer respetar la razón 
de su constitución. No por el hecho de 
que la lucha económica atrae al mayor 
número de obreros ha de encerrarse en 
esta lucha exclusiva el sindicato. De- 
be, ante todo, ser una escuela de libe- 
ración. Antes.de inculear un principio 
falso en las masas, es preferible no re- 
currir a ellas. 

Si el sindicato ha de cumplir su mi- 
sión debe resolver el complejo proble- 


EL CARPINTERO Y ASERRADOR 


ma que lo genera. Preparar a las ma- | ción para la libertad. Entonces, el sin- 
sas trabajadoras creando en ellas ap- ¡ dicato tendrá que trocarse en verdade- 
titudes y fortaleza para desenvolverse ra escuela de aptitudes, donde a la vez 


por si mismas. 

El problema es más complejo y ár- 
duo de lo que a simple vista parece. 
Es un problema de sentimiento y ra- 
zón, de corazón y de cerebro, y para 
lograr su realización debemos prepa- 
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que adquieran conciencia de su mi- 
sión en la vida como seres venidos al 


mundo en igualdad de condiciones, to- 


dos los humanos adquieran, también 
en el orden técnico, aptitudes para 
desenvolverse en beneficio del conjun- 


rar cuidadosamente a los hombres, em-'to de los hombres. 


pezando desde su infancia la educa- 


J. M. 


Coqueteos de la U.S.A. con 
el Bureau Sindicalista de Berlín 





Los camaradas de la Argentina saben 
perfectamente por qué la organización obre- 
ra resultante de la palabra de orden bolche- 
viqui sobre el frente único del proletariado 
en esa región, no puede adherirse a la 1. $3. 
Roja, pues entre otras razones poderosas 
de orden interno, la Internacional sindical 
moscovita no existe ya más que en las pu- 


«blicaciones subvencionadas por el gobierno 


ruso a costa de los hambrientos del Volga; 
saben también los camaradas de la Argen- 
tina que la U. S. A, no puede adherirse a 
Amsterdam ,en primer lugar porque ello 
sería su sentencia de muerte ante los tra- 
bajadores que se dejaron fascinar por los 
fautores del “frente único del proletaria- 
do”, dado que nadie pone en duda que 
Amsterdam es un firme baluarte del capita- 
lismo y de la organización estatal. Sin em- 
bargo, la U. S. A. se empeña en tener vida 
internacional como para consagrar ante el 
mundo su existencia. Además, hay otro mo- 
tivo que la impulsa a salir a la luz del mo- 
vimiento internacional: el hacerse recono- 
cer por lag organizaciones revolucionarias 
del exterior, a fin de obtener de ese modo 
una nueva arma en su lucha habilidosa pa- 
ra destruir la F. O, R. A. y el movimiento 
anarquista argentino. La posición adoptada 
por la prensa y por los dirigentes ostensi- 
bles de la U. S. A. se prestaría a confusio- 
nes en otros momentos en que la situación 
del sindicalismo revolucionario apareciese 
menos definida¿ Actualmente, con la caída 
de las tesis de Moscú, han quedado tambas 
leanteg los errores y las nebulosidades a 
que estaba expuesto el movimiento obrero 
revolucionario. No quiere decir esto que 
todo peligro para el sindicalismo revolucio- 
nario se haya desvanecido, sino que un úl- 
timo esfuerzo de los anarquistas que to- 
maron claras posiciones contra el amarillis- 
mo amsterdamniano y contra la mentira 
revolucionaria de los gobernantes rusos, 
bastará para fijar, definir y concretar lo 
qué es, lo qué quiere, lo qué significa el 
sindicato revolucionario y la revolución. 

Fechada el 23 de septiembre y firmada 
por J. Alejandro Silvetti, secretario gene 
ral, se recibió en el Bureau de los sindica: 
nar su adhesión a la Internacional de Ber- 
lín. 


Entre otras cosas no menos sabrosas, di 
ce la carta mencionada: “Esta central está 
compuesta por la casi totalidad de las orga 
nizaciones del país, inclusive las de mayoz 
eficacia industrial y numérica...” Añada 
que la F. O. R. A. “se redujo a un movi 
miento de agrupaciones ideológicds gin ca 
rácter sindical propiamente dicho”. La F. 
O. R. A. es suficientemente conocida entre 
los sindicalistas revolucionarios de Europa 
y de América para que las maniobras tra» 
madas con el objeto de desprestigiarla sean 
tenidas en cuenta. Y tengamos presente que 
el quintismo no mendigó jamás su recono- 
cimiento internacional y que si éste existe 
no es de ninguna manera debido a sus 
autoapologías ante los organismos  revolu- 
cionarios representativos de otros países. 

Sigamos con la carta: Dice que las tesis 
adoptadas en la conferencia de Berlín, 
“coinciden, en líneas generales, con la ideo- 
logía que emerge de nuestra carta orgánica, 
que es, desde luego, la expresión del pensa- 
miento de nuestra institución sobre la lu- 
cha de calses, Esta coincidencia se acentúa 
en lo que respecta a las relaciones de los 
sindicatos con los partidos políticos”. 
Esa decantada coincidencia es sólo un error, 
una incomprensión de lag tesis adoptadas 
en la conferencia de junio, donde al hablar 
de la oposición entre sindicatos y partidos 
se expresa la idea adoptada por la F. A. U. 
D., es decir, la imposibilidad de ser u un 
mismo tiempo miembro de un partido po 
lítico y de un sindicato, Continúa el coque- 
teo de la U. S. A.: “La Unión Sindical Ar- 


gentina es una institución independiente, 
en el orden internacional... Nuestra in- 
dependencia es transitoria y fué determina- 
da en nuestro congreso constituyente en 
virtud de una razón poderosa:_ que no Sa- 
tisfaciéndonos plenamente ninguna de las 
internacionales existentes, la posición más 
conveniente era la de una prudente expeo 
tativa hasta que la situación internacional 
se aclarase... Con el tiempo hemos podido 
ver que en Europa se produjo una corrien- 
te de opinión que mucho se acerca a la 
nuestra sobre las internacionales: esa opi 
nión fué concretada en la conferencia de 
Berlín...” 

En una palabra, la Internacional de Ber- 
lín no está aún ercada y ya llaman seduc- 
toramente a sus puertas, para neutralizar 
su eficacia, los elementos que no van a 
Amsterdam o a Moscú sólo por razones de 
estrategia y de equilibrismo. Pero la nueva 
internacional de los trabajadores revolucio- 
rarios, fundará en las fuerzas anárquicas 
del proletariado su razón de ser y marcará 
un límite de separación bien visible entre 
los conquistadores y aduladores de las ma- 
sas y la labor realmente revolucionaria. La 
U. S. A. ha errado el camino; no es a las 
puertas del Bureau de los sindicalistas re- 
volucionarios donde debe llamar, sino a las 
puertas de Jounhaux o de Losovsky. La U. 
S. A. está actualmente en manos de un nú- 
eleo de enemigos del anarquismo que lucha 
contra la F. O. R. A. y el movimiento anar- 
quista argentino en nombre del anarquismo 
o amparándose en él; pero si llegase a ob- 
tener algún triunfo no es ese grupo el que 
se beneficiaría, sino los amsterdamnianos 
decimistas, que son los verdaderos y legíti- 
mos dueños de la U. S. A, y que descorre- 
rán el telón tan pronto como lo juzguen 
conveniente, lo que hará desaparecer la 
farsa anarco- bolcheviqui - sindicalista que 
mendiga a las organizaciones revoluciona: 
rias europeas la limosna del reconocimien- 
to de la U, S. A. 


Como una prueba de que el Comité cen- 
tral de la U, S. A. erroó el camino al diri- 
girse a Berlín citaremos sólo a la Freie Ar 
beiter Unión Deutschland, (Sindicalista), 
organizadora de la conferencia de junio, Es- 
te organismo no sólo lleva su intransigen- 
cia doctrinaria a expulsar de su seno a los 
miembros de los partidos políticos, sino que 
(¡atiendan log enemigos del rótulo anár- 
quico de la F, O. R. A.!) se propohken en su 
próximo congreso, a celebrarse en el mes 
corriente, substituir la palabra “sindicalis 
ta” por la fórmula “anarquista sindicalis 
ta”. Así, en lugar de rezar el nombre de la 
institución F. A. U. D. (Sindicalista) figu- 
raría de este otro modo: F. A. U, D. (anar- 
quista sindicalista). ¿Es con estos “fanáti- 
cos”, con estos “sectarios” con los que quie- 
re mantener lazos solidarios la U. S. A., 
cordial enemiga de la F. O. R. A. anarquis- 
ta? . 

La F. A. U, D. no discute siquiera la 
cuestión del frente único; pero, lo mismo 
que la F, O. R. A. anarquista, está dispues. 
ta únicamente a hacerlo en el terreno de la 
acción revolucionaria, como lo demostró en 
ocasión del intento reaccionario de Kapp. 

La F. A, U, D. ha rechazado terminante- 
mente, tanto en sus estatutos como en to- 
dos sus congresos, la fórmula: “¡todo el 
poder a los sindicatos!”, manifestándose de 
acuerdo con lag tesis revolucionarias del an- 
arquismo, aque proclaman la destrucción de 
todo poder. 


No queremos mencionar más que esos 
tres puntos: el rótulo, la oposición al “fren- 
te único del proletariado” y el rechazo de 
la fórmula “todo el poder a los sindicatos”, 
opiniones que pueden constatar log miem. 
bros del comité central de la U. S. A. para 
convencerse de que las simpatias por la 
Internacional de Berlín están en oposición 


flagrante con la guerra miserable que des- 
arrollan contra la F. O. R. A. Para expre- 
sar realmente. las simpatías que emergen 
de la carta citada, no hay más que un me- 
dio: el que les ofrece la F. O. R. A. del Y. 
Congreso, o sea el de la adhesión al comu 
nismo anárquico. 


Diego Abad de SANTILLAN 
Berlín, 2 de noviembre de 1922, 
-————, (o) ——_—_—z» 


¿Qué queremos? 


El individuo sujeto al medio am- 
biente es objeto de bajas pasiones e 
hipócritas preconceptos sociales. 

Para oponerse a la corriente egois- 
ta, costumbres inmorales, ambiciones 
políticas, latrocinio, injusticia, explota- 
ción, a todas esas influencias bajas y 
rastreras, es menester crearse una nue- 
va estructura ¡individual de acuerdo 
con el evangelio del amor a sus seme- 
jantes, es decir, enltivando el amor por 
el amor, destruyendo sin eserúpulo to- 
do lo que es malo para el desarrollo 
del amor. 

¿Puede el hombre sobrellevar la 
eruz de sus eonvieciones predicando 
el evangelio del amor a sus semejan- 
tes, de vida infectada por la moral ac- 
tual? He ahí un interrogante difícil 
de cerrar, > 

Jesús, según la leyenda bíblica, fué 
toda una individualidad entregada al 
amor de sus semejantes. 

Pero su abnegación ha sido pasiva, 
resignada, llevando a los pueblos a la 
mayor aberración al hacerles creer que 
iodo su bienestar depende de un ser 
todopoderoso: *“Dios””. 

¿Y qué han conseguido los pueblos 
después de veinte siglos de creencia 
eristiana? ¡La eterna esclavitud moral 
y material para provecho de los llama- 
dos gobernantes, sacerdotes, burgue- 
ses, ete., que en nombre de **Dios”” pa- 
san su vida disfrutando del trabajo 
del pueblo laborioso que vive en imdi- 
gencia perpétua! 

De acuerdo con el principio básico 
del amor como salvación del género 
humano, están los hombres  partida- 
rios de Acracia. Su filosofía de amor, 
de vida libre, sin la cual aquél no pue- 
de existir, es en la hora presente la 
irradiación de fuerza que se infiltra 
en los corazones buenos. 

Después de la maldita guerra, los 
pueblos heridos por las garras abomi- 
nables de la fiera llamada *““Amor pro- 
pio” (vanidad) se revuelea en el char- 
co de la impotencia, por falta de esa 
influencia ideológica que es todo sen- 
timiento, fraternidad, llamado amor 
ácrata. 

Los que en regia poltrona, Césares 
o Pontífices, quieren engañar a los 
pueblos con un falso amor, bajo el 
cual se oculta el látigo del poder y la 
fuerza bruta militarizada, no pueden 
ser considerados por los libertadores 
como aliados sino como enemigos de 
su eruzada redentora. El amor por el 
amor. Y todos aquellos que enmasca- 
rados en un falso concepto del amor 
quieren perpetuar la esclavitud, son 
acreedores a la máxima cristiana: “El 
árbol que da ma] fruto debe ser corta- 
do de raíz.” 

El principio filosófico y social del 
anarquismo está basado en el amor, es 
decir, en la plena libertad del indivi- 
duo, considerando que en la libertad, 
para su vocación, es menester que el 
individuo respete la libertad del que 
le rodea para conservar la suya pro- 
pia. 

¿No es eso la génesis de la vida, san- 
tificada por el amor? ¿Puede existir 
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en la sociedad actual esa génesis de la 
vida y del amor, cuando el desarrollo 
de la misma reside en el ““tuyo”” y el 
“mío” y por lógica y fatal consecuen- 
cia crea la envidia y el odio? La máxi- 
ma moral reside en el respeto recíproco 
para establecer el verdadero y humano 
estado social, donde la especie se per- 
feccione, se vigoríce y purifique el 
sentimiento en todas las manifestacio- 
nes de la vida, libre de las infamias 
sociales, emanación de los abominables 
intereses creados. A eso tiende nuestra 
idea de amor. 

Para sobreponerse v evitar en par- 
te la influencia atávica e inhumana, se 
requiere colocarse en un plano superior 
es decir, elevarse moral y cerebralmen- 
te sobre el ambiente mundano. ¿Cómo 
elevarse por encima de las vanidades 
y de los prejuicios? Con el ejemplo 
individual, ora sobrellevando el mar- 
tirio que engendran los malos, ora con- 
tribuyendo a la ética social con la fuer- 
za pura de su individualidad, como Je- 
sús expulsando a latigazos a los mer- 
caderes del templo; con los mercade- 
res de nuestra era hay que emplear la 
revolución de conciencias y la destruc- 
ción de todo poder. 

El hombre no necesita jesuitas, Cé- 
sares ni gobiernos de ninguna especie; 
el principio básico de la vida, el ideal 
supremo de la época, es el amor, la li- 
bertad. 

Si el proceso histórico, político y 
económico nos ha legado veinte siglos 
de esclavitud, es justo que las nuevas 
generaciones den un paso hacia la luz 
del amor y de la libertad. 


ORLANDO. 
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El poder del | 
autoritarismo 


¿Dónde radica o en qué estriba el 
poder de todo sistema de organización 
autoritaria? Me parece que nadie du- 
dará ni tendrá que sorprenderse si di- 
go que, todo sistema o forma de orga- 
nización autoritaria descansa y se ha- 
samenta en la violencia y en el crímen. 

Tan es así que no se concibe pueda 
existir, y la historia y los hechos lo 
comprueban, ningún poder o sistema 
de convivencia autoritaria sin ejérci- 
tos, policías, agentes secretos de espio- 
nage, burócratas, lacayos, agentes pro- 
vocadores y rufianes de todo pelaje. 
Sin toda esa falange de miserables y 
serviles, dispuestos siempre a cometer 
los más abominables delitos contra la 
sociedad y las personas, ¿en qué con- 
sistiría el poder del autoritarismo? 

¿Quién es el osado capaz de demos- 
trarme que el poder de todo sistema 
de organización autoritaria no radica 
en el privilegio, en el robo, en el terror 
y el crímen? ¡Oh, no se atreverá nadie, 
no hay cuidado! Bien saben los bandi- 
dos del autoritarismo que todo su po- 
der radica en la violencia sistematiza- 
da y legalizada; bien saben que sin el 
terror y el erímen la organización au- 
toritaria carecería de base. El autori- 
tarismo es la expresión y la monopo- 
lización del bandidismo llevado al más 
alto grado de refinamiento inquisito- 
rial. 

Todo poder autoritario es el produe- 
to directo de un delito social. 

La justicia en manos del Estado, 
que es la personificación del poder au- 
toritario, será siempre una celestina, 
una impostora y encubridora al servi- 
cio de la tiranía. El Estado que es la 
encarnación de todos los delitos, es el 
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encargado de establecer e interpretar 
y distribuir los derechos y los deberes 
de sus propias víctimas. ¿Se quiere 
mayor cinismo? Aún hay más. En toda 
organización autoritaria el poder del 
Estado es el encargodo de velar y cui- 
dar la libertad de los demás. Esto sí 
que es significativo. 

El Estado que es la violación y el 
escarnio de todas las libertades, oficia 
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¡de agente garantizador de la misma. 


Esto es lo mismo que meter a los ra- 
¡tones en una quesería para que cuiden 
y vigilen los quesos. Á mi me parece 
que la mentalidad de los defensores 
de toda organización autoritaria está 
agusanada. 

¡ Cadáveres! 
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ideología 
del sindicalismo 


¿Tiene el sindicalismo una ideología pro- 
pia? ¿Es, por su naturaleza clasista, por la 
acción subversiva que realiza y por los fi- 
nes económicos que persigue, un principio 
revolucionario con suficientes valores mora- 
les para marchar por sí mismo a la con- 
quista de la sociedad libertaria? En estas 
preguntas está contenido un vasto y compli- 
cado problema — quizás fundamental para 
el anarquismo — que nos obliga a una con- 
tinua disquisición sobre tópicos al parecer 
ya definitivamente resueltos. 

Para esbozar algunas consideraciones ge- 
nerales sobre el sindienlismo y definir lo 
que nosotros entendemog debe ser la posi- 
ción de los anarquistas en los sindicatos, 

¡ es preciso que comencemos por establecer 
este punto de vista: +1 sindicalismo no es 
reformista ni revolucionario; no represen- 
ta en sí, como fenómeno económico o como 
resultancia natural «del espíritu de clase 
que determina la organización del proleta- 





riado, una finalidad libertaria consciente; 
es, en cambio, un arma de ¡ucha cn manos 
de la clase trabajadora, con un formidable 
poder ofensivo y defensivo, pero expuesta 
a las influencias del medio y a las corrien- 
, Les ideológicas que ugitan a las grandes 
masas. 

¡ Se comprende, pues, que nosotros no acep- 
|! temos la definición corriente del sindica!is- 
| mo revolucionario, que supone, para sus 
¡ partidarios, la existencia de un movimien- 
| to de masas necesaria y lógicamente, por su 
; propio impulso, dirigido hacia un punto 
¡ ideal de superación humana. ¿Cómo expli- 
car, sino, la existencia de las grandes cor- 
; poraciones reformistas, enorme lastre de 
fuerzas pasivas que obstaculizan la marcha 
del progreso social? El sindicalismo es la 
organización del trabajo para la defensa de 
los intereses del trabajador. Pero sólo los 
sindicatos llenan una misión revoluciona- 
ria, se transforman en instrumento de ci- 
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vilización y de cultura cuando una deca 
de futuro pone en movimiento las cnergías 
creadoras y una aspiración superior sacu- 
de el espíritu apocado y despierta la dor- 
mida conciencia de las masas. 

No hay una fuerza dinámica propia del 
sindicalismo que impulse la energía del pro- 
letariado y evite sus estancamientos y re- 
trocesos. Y si bien el movimiento obrero 
es necesariamente una fuerza que reacciona 
contra el medio y tiende a polarizar las dis- 
persas energías de los trabajadores en un 
punto único de resistencia, fácilmente cons- 
tatamos la desviación que continuamente 
sufren esos ejércitos sometidos a la direc- 
ción de los jefes y a las poderosas influen- 
cias de los acontecimientos, 

Se puede decir que el sindicalismo tiene 
su estrategia; esto es: su acción, sus me- 
dios de lucha, sus elementos de fuerza para 
resistir los avances de la burguesía e im- 
poner condiciones de trabajo al capitalis- 
mo. Pero hasta en esas cuestiones tácticas 
varía el sindicalisnio, según la influencia 
ideológica que inspire las acciones del pro- 
letariado, la capacidad y la cultura de sus 
dirigentes y el espíritu que prevalezca en 
el conjunto. ¿Por qué en una misma ciudad 
hay fracciones obreras que desarrollan una 
acción revolucionaria digna de encomio, 
mientras otras fracciones carecen de esa 
energía que constituye todo el dinamismo 
del movimiento obrero libertario? ¿Y por 
qué en un mismo oficio o en una misma in- 
dustria, a pesar de la igualdad de condicio- 
nes económicas, hay trabajadores que em- 
plean la acción directa en sus luchas y rea- 
lizan desde el sindicato una labor revolu- 
cionaria concordante con nuestras aspira- 
ciones libertarias, mientras otros asalaria- 
dos que trabajan en el mismo taller o enla 
misma fábrica, que ejecutan idéntica labor 
y perciben igual salario, sirven de lastre al 
movimiento social y obstaculizan con sus 
fuerzas pasivas la marcha de la revolución ? 

El sindicalismo será, considerado en si, 
la resultancia del trabajo organizado, la 
obligada consecuencia de las necesidades, 
el lógico proceso del desarrollo del proletas 
riado como clase económicamente bien de- 
terminada. Pero, para que llegue a ser re- 
volucionario el sindicalismo, es necesario 
desarrollar entre los trabajadores la con- 
cepción revolucionaria! Quiere decir, pues, 
que en los sindicatos encontramos los an- 
arquistas un medio para desarrollar nues- 
tra propaganda libertaria, y que no pode- 
mos ver en las organizaciones obreras otra 
cosa que lo que son en realidad:  vastós 
campos de acción que hay que cultivar pa- 
ra que cumplan una misión emancipadora 
consciente. 

Cuando los anarquistas olvidan en los 
sindicatos su misión libertaria, y sacrifican 
a las “necesidades de la lucha” —a la es 
trategia del sindicalismo — sus ideas de 
cultura y de superación espiritual, el mo 
vimiento obrero marcha irremisiblemente 
hacia su estancamiento como fuerza revulu- 
cicnaria. La influencia del medio, por un la- 
do, y los intereses materiales del sindicato, 
por otro, constituyen una fuerza poderosa 
de conservación que es necesario combatir 
en todo momento, ¿Y qué sucede cuando 
los llamados a orientar al proletariado se 
ilusionan con las exterioridades del sindi- 
calismo, conceden al sindicato valores pro- 
pios como una potencia revolucionaria ca 
paz de ralizar por sí solo la obra de eman- 
cipación humana, y confunden el instru 
mento de acción, los métodos y las fórmu- 
las sindicales, con la finalidad revolucio- 
naria que sólo existe en el contenido ideo- 
lógico de los principios sociales? 

Que el sindicalismo, aunque se llame re- 
volucionario y realice una acción subversi- 
va capaz de poner una valla al avance del 
capitalismo, está expuesto a las influencias 
del medio y sufre continuas desviaciones 
baio la presión de los acontectmientos, es 
un hecho indiscutible. Si no nos lastara, 
como hecho demostrativo, la experiencia de 
todo el movimiento sindicalista europeo y 
americano sometido a la dirección de los 
profesionales de la política y de los buró- 
eratas gremiales, tenemos el caso reciente 
del confusionismo producido en las filas de 
la Confederación Nacional del Traba,o de 
España por los que hemos designado con 
el nombre de “políticos constructivos”. 

El sindicalismo español rindió un culto 
exagerado a la violencia y la ejerció sin ta- 
sa ni medida. Y las consecuencias de es6 
error táctico las está sufriendo hoy el pro- 
letariado consciente, no tanto por los efec- 
tos de las repr>siones, sino por la reacción 
espiritual provocada por el fracaso de los 
métodos violentos convertidos en el único 
sistema de lucha por los sindicalistas. 

La reacción del proletariado contra el 
terrorismo y la violencia, por efecto del 
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contraste entre dos puntos de acción com- 
pletamente divergentes, obliga a los jefes 
sindicalistas a desarrollar una curiosa e€es- 
trategia. Angel Pestaña, el más prestigioso 
dirigente de la Confederación General del 
Trabajo, quiere salvar al sindicalismo es- 
pañol del abismo de violencia a que fué 
arrojado por sus errores, Pero, por lo mis- 
mo que salta de un extremo para caer en el 
otro, Pestuña aparece hoy como el teórico 
del 1eformismo. Wo atribuimos malas inten- 
ciones o propósitos aviesos al citado cama- 
rada; constatamos procedimientos y tácti- 
cas de lucha, para sacar en consecuencia 
esa degeneración del sindicalismo cada vez 
cue sus orientadores sacrifican sus ideas a 
11s “necesidades de la lucha” o a los impe- 
rativos económicos de las masas incons- 
cienies y to'nadizas. 

Y bien. Los sindicalistas españoles, según 
la opinión de sus líderes más prestigiosos, 
aspiran a crear un movimiento de masas 
capaz de obrar sobre la conciencia política 
de Wspaña y de influir en los medios polí- 
tico: del país para efectuar la regeneración 
del pueblo, Se trata — según esos dirigen- 
tes — de hacer política sin política elec- 
toral, sin parlamentarismo, sin oposición di- 
recta a los partidos de gobierno. Pero las 
consecuencias de esa “politica constructl- 
va” serán igualmente funestas para el mo: 
vimiento revolucionario, porque se desvía a 
los trabajadores de la ruta seguida hasta 
ahora para llegar al fin anhelado: la des- 
trucción del Estado, en su doble faz polí- 
tica y económica. 

En la conferencia dada por Pestaña en 
el Ateneo de Madrid, esbozó la política que 
seguirá la Confederación de acuerdo con lo 
resuelto en la Conferencia de Zaragoza. Si 
bien rechazó el propósito de intervenir en 
la política de elecciones, como partido par- 
lamentario, lo que haría de la Confedera- 
ción una «*specie de partido laborista, Pes- 
tañía manifestó lo siguiente: 

“Preferimos fiscalizar desde afuera, sin 
perjuicio «lo que, en determinado momento, 
unamos nuestros esfuerzos a log partidos 
liberales para seguir el mismo camino, pe- 
ro no olvidamos que somos obreros con rei- 
vindicaciones especiales”. 

Y ahí está, en esa política sin política 
electoral, el verdadero peligro para el sin- 
dicalismo. ¿Se puede aceptar esa clase de 
acción política, que convierte a los sindica- 
tos obreros en instrumentos de ambiciones 
partidistas y se les inutiliza para todo lo 
que sea lucha directa y revolucionaria en 
el terreno económico? La Federación Ame: 
ricana del Trabajo, cuyo jefe absoluto es el 
burócrata y lacayo Samuel Gompers, tam- 
bién ejerce desde afuera esa “fiscalización” 
sobre log partidos políticos, ¿Y qué suce- 
de? Que Gompers dá los votos de los obre- 
ros sometidos a su jefatura, al partido que 
ofrece mayores ventajas políticas y econó- 
micas al proletariado, y no sólo ahoga to- 
do germen de subversión en esa masa con- 
fiada en «l valor de sus “fiscalizaciones”, 
sino que ba hecho de la F, A .del Trabajo 
un simple instrumento reaccionario en ma: 
nos de low plutócratas yanquis. 

Podríamos abundar en detalles para de 
mostrar la carencia de una ideología pro- 
pia en el sindicalismo, considerado como 
la “organización natural” de los trabajado- 
res. Pero preferimos poner punto final a 
estas digresiones, ya que posiblemente ten- 
gamos oportunidad de volver sobre el tema. 
En consecuencia, pues, sostenemos la impe- 
riosa necesidad de que los anarquistas, le- 
Jos de hacer concesiones al sindicalismo (a 
su estrategia como organización de clase 
y a las “nccesidades de la lucha”), se man- 
tenga intransigente en sus principios doc 
trinarios, para así contrarrestar la influen- 
via reformista de los que sólo ven en la 
organización obrera un medio para mejo- 
rar su condición de asalariados. 


Emilio López ARANGO, 
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Quiero la idea que avanza hacia lo 
desconocido sin mirar atrás; la idea 
clavada en las entrañas del misterio, 
en el fondo del agugero donde no cabe 
más que una mano; la idea embriagada 
de soledad y de fé; la idea cuyos gol. 
pes no son oidos de nadie. 

Para ella no hay caminos, para ella 
se los abre y no retrocede nunca; no 
hay propaganda ni comercio posible. 
No está en poder de nosotros recom- 
pensarla, sino seguirla. En el vértice 
de la humanidad en marcha. 

Rafael BARRET 
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Por fin el gobierno de Sánchez Guerra 
ba tenido un gesto de energía y se atrevió 
a destituir a Martínez Anido y al general 
Arlegui del virreinato que venían ejercien- 
do en Barcelona. 

Esta decisión ha sido recibida con aplau- 
so casi unánime, pero más que nada ha sido 
recibida con sorpresa. Nadie creía aquí, en 
este pueblo envilecido, en la posibilidad de 
esa destitución; y nadie creía porque nadie 
se sentía capaz de hacer nada contra la uc- 
tuación de esos hombres funestos en Bar- 
celona. 

Desde hace dos años, Barcelona venia 
siendo para toda conciencia honrada y des- 
pierta una pesadilla espantosa, algo increí- 


ble, que en los momentos de sobreexcitacion 


l envilecimiento 
de un pueblo 


través del crimen sin que nadie se alzase 
airado contra ellos, 

Y sólo en un pueblo así es comprensible 
que la prensa escriba impúdicamente su 
desvergiienza, relatando sin sonrojarse la 
¡actuación criminal de Anido y Arlegui aho 
ra que han sido destituidos, después de ha- 
ber permanecido en un silencio cobarde, en 
un silencio cómplice, durante dos años. 

¡Oh, con qué placer un hombre honrado 
se encararía con-esos hombres y les lanza: 
ría al rostro como un salivazo: “¡oh, seño- 
res! ¿por qué no lo habéis dicho antes! ¿Es 
que es honrado eso de cruzarse de brazos 
¡cuando se vé asesinar a los hombres, y Ca- 
ez hasta que los criminales han sido des: 


¡ armados?” 









de la conciencia moral revestía OA | Porque esto es lo que ha pasado. Esto es 
de irrealidad. 


2 lo que hizo la prensa y lo que hizo todo el 
El asesinato erigido en sistema, maneja- 


mundo. Reciente está el atentado contra 
. 5 n ' e 
do impunemente desde la sombra y repi- , Angel Pestaña. Ahora se dice que ese aten- 


tiéndose uno y otro día. Costaba trabajo ' ¿ado partió del gobierno civil de Barcelona; 
ereer en la monstruosidad de hombres tan ' ¿ue Jos criminales han sido denunciados 


malvados, y sin embargo, sabíamos tod0s | ,or el alcalde de Manresa; que esa denun- 
que era cierto; todos los que debíamos 2a- 'cja dió por resultado la prisión de los cri- 











berlo. 

Ni una voz, sin embargo, se ha alzado 
clara y airadamente contra esos dos ascei- 
nos sin responsabilidad. Varias vetes he- 
mos acusado nosotros desde Nueva Senda, 
y nuestra voz cayó en el vacío. 

Ahora, cuando Martínez Anido y Arlegui 
han sido destituidos, toda la prensa habla 
claramente de su malvada actuación y pre- 
elama que el terror de Barcelona era un 
terror blanco, un terror que venía prepara: 
do y amañado desde el despacho del gober- 
nador. 

Difícilmente puede darse un caso de en- 
vilecimiento mayor. ¡Oh, que tristeza da 
ser un hombre de alma honrada y tener 
que vivir en un pueblo de gente tan enví- 
lecida! í 
Muchas veces, en presencia de ciertos he- 
chos de la vida española, hubiéramos que- 
rido arrancarnos el cráneo y arrancarnos, 
también, el corazón: hubiéramos querido 


Y este es uno de ellos. 

La corrupción lo invade todo: políticos, 
intelectuales, industriales, comerciantes y 
obreros. Todo aquí es una comedia y una 
farsa, no siendo el egoísmo procaz y ralm- 
plón. Este es un pueblo pobre, cuyo espií- 
ritu no tiene otro eje motor que la necesi: 
dad de persistir, la necesidad de conseguir 
el pan nuestro de cada día. Y como el con- 
seguir el pan nuestro de cada día es difí- 
cil, cuando se ha conseguido el de hoy sólo 
se piensa en el de mañana, y si es posible 
en el de pasado mañana. 

Esto es lo único que se toma en serio. 
Lo demás es comedia y simulación. Cuando 
hay algún espiritu que persiste en tomar 
en serio las grandes cosas de la vida huma- 
na y se toma en serio a sí mismo por lo 
que tiene de humano, como Don Miguel de 
Unamuno, la gente le llama loco. 

Sólo en un pueblo así es comprensible 
que esos dos bandidos condecorados hayen 
podido actuar dos años en Barcelona. Sólo 
en un pueblo así, que sólo concede valor 
a la riqueza y respeto al que la posee; sólo 
en un pueblo como este, donde ventenares 
de veces se han reído del que esto escribe 
porque tenía cierta cultura y estaba some- 
tido a las mismas privaciones y a la misma 
suerte que el analfabeto, es comprensible 
'que los grandes intereses privados hayan 
“podido encontrar dos bandidos condecora- 
dos que hayan defendido sus interesvs a 


dormir el sueño eterno y no despertar más. 
1 


¡minales; pero que los criminales han sido 
¿puestos en libertad y el alcalde de Manre- 
'sa ha tenido que dimitir. Esto se dice aho- 
ra, pero antes, que era cuando habia que 
decirlo, nadie dijo una palabra. Ha querido 
í decir algo Quemades en Vida Nueva y no 
le ha sido posible. Sólo ha conseguido con 
ello tener que presentar su dimisión del 
cargo de redactor. 
i Y esto es lo triste y lo desesperante. No 
son en este país los gobernantes tan malos 
“como se quiere hacer creer. Es peor el pue- 
blo, son peores esos millones de seres, ani- 
males domésticos, sin rudimetos de con- 
ciencia social, envilecidos y cobardes. 


Máximo ARACEMI. 


Madrid, octubre 27 de 1922, 


N 
El obrero y la cultura 

Hay un adagio económico que dice: “Tan- 
to tienes, tan vales”. Este refrán sería ver- 
dadero si estuviera redactado así: “Tanto 
sabes, tanto vales” o “Tanto sabes, tanto 
puedes”, que es lo que afirmaba Bacon. Sar 
ber es poder. Sabiduría no es sólo conoci- 
miento. Es toda la humanidad que un hom- 
bre contiene, realzada y puesta en valor, 

“Quien añade ciencia añade dolor”, dice 
el Eclesiastés. Pero añade también placer 
y goces intensos e inmensos .El mayor do- 
lor es ignorar. Vale mág tener ojos que ser 
ciego. Vale más tener ojos, aunque sea para 
ver tristezas, aunque sea para sentir me- 
jor nuestra limitación. Cuanto más pene- 
trante son nuestros ojos, más amplia es la 
esfera de visión de las cosas feas; pero es 
más amplia también la de las bonitas. So- 
bre todo, es menos horrible el dolor lumi- 
noso de ver que el dolor sombrío de estar 
privado de vista. 
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son obreros, porque no tienen conciencia 
de la obra, ni voluntad de realizarla. Ac- 
túan ciegamente, friamente. Sólo el obrero, 
el trabajador racional, pone empeño y calor 
en el producto y graba en éste el sello de su 
personalidad. Esa conciencia y ese fuego 
convierten a la máquina y al bruto en hom- 
bre y al obrero en artista, en poeta del tra. 
bajo, en creador. 

Por y con la cultura adquiere, en tercer 
lugar, el obrero conciencia civil y de elase. 
Si los obreros estuvieran instruidos no se 
llamarían a sí mismos, como es corriente, 
la clase baja, cuando son por su utilidad la 
clase alta, el verdadero primer estado de la 
sociedad. El patrono domina al obrero por- 
que sabe más que él y es, por tanto, más 
fuerte. Sólo por el desconocimiento de si 
mismo, de su valer y de su fuerza; sólo por 
la ignorancia que el trabajador tiene de sus 
derectiog y de su noble y excelsa condición 
se comprende que, produciéndolo todo, ca- 
rezca de todo; que, debiéndosele todo, todo 
se le niegue. La cultura emancipa al obre- 
ro. Lo emancipa uniéndolo a la obra y se- 
parándolo de ella. Separándolo de lo mate- 
rial y uniéndolo al alma y al fin social, 
más que industrial, de la labor, La cultura 
emancipa también al obrero, desarrollando 
er. él el espíritu de solidaridad con sus com 
pañeros y hermanos de explotación. Así el 
grito de Marx y de la Internacional: “Pro- 
letarios de todos los países, unios”, hay que 
completarlo de este modo: “Proletarios, 
instrulos” ¿La cultura es la única que eman- 
cipa, sí; la única que hace libre al espíri- 
tu. Un esclavo romano de la escuela de 
Epicteto le decía a su señor, mientras éste 
lo cargaba de cadenas: 

—Puedes aprisionar mi cuerpo y mis 
miembros; pero mi alma no podrás impe- 
dir que vuele. 

Estudiad, pues, si queréis ser libres, her 
manos trabajadores. Defendeos con las mis- 
mas armas con que Os oprimen vuestros 
amos. Ármaos de razones y úe libros. ld al 
terreno en que os presentan batalla. Haceoa 
sabios. Haceog fuertes. Nutríos intelectual 
mente; La letra es el trigo del espíritu. El 
peor tirano es la ignorancia. Con la ca: 
beza débil no se tiene valor, es imposible 
el heroísmo. La ciencia da coraje para la 
vida y para la lucha. Enseña a despreciar 
los bienes materiales y a estimar los del 
espíritu. Estudiad. El conocimiento es una 
fuente de felicidad. El que no tiene necesi. 


' dades intelectuales es hombre a medias: su 
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estómago funciona; su cerebro, no. Estu- 
diad. La cultura hace a los hombres más 
buenos, Una inteligencia comprensiva in: 
clina el corazón al perdón y al amor. Cuan: 
to más y mejor se conoce el mundo, la Hu- 
manidad y la vida, más se los ama. 


Angel SAMBLANCAT. 


——— (0 —— 
LA IMPOSTURA . 


ls el alma de la vida social: es un 





¡Arte sin el cual ningun arte y ninguna 


Ciencia es conciencia. Si el hombre no se | 


estudiara, acabaría por convertirse en un 
bruto. En vez de tender a volar, de tender 
a los cielos, se inclinaría hacia la tierra, 
adoptaría la línea horizontal, que es la de 
los animales, la de los muertos. El hombre 
que sólo hace una vida digestiva y muscu- 
lar, una vida meramente física, es Una ver- 
dadera bestia. Por el pensamiento el hom- 
bre se engrandece y se sublima. Por la 
educación y la cultura adquiere conciencia 
de su racionalidad y de su humanidad. Y 
este es el primer beneficio que la ilustra- 
ción proporciona al obrero. 

Pero no es esto sólo. El trabajo embrute- 
ce, envilece y degrada, es una pena infa- 
mante, un agudo suplicio cuando no se pone 
en él gusto, inteligencia y pasión, cuando el 
fuego sagrado de un ideal no inflama al 
operario. El animal también trabaja, la más 
quina también produce. Pero ni uno ni otra 


AA A A A A A e 


facultad son perfectas, si se le conside- 
ra en la acción que ejercen sobre el 
espíritu de los demás. 

Cada vez que examinéis la condición 
de dos personas que tengan, una un 
valor real, la otra un falso valor, en- 
contraréis que ésta es más poderosa 
que aquélla. 

No es una inclinación de nuestra es- 
pecie; es que como la verdad es temi- 
ble, muchos hombres no osan aproxi- 
marse a ella; quieren mejor la ilusión 
que no les compromete a nada y la im- 
postura que les hace llegar hasta un 
triunfo efímero, pero triunfo al fin. 
—— (0) —— os 


Fundamentos 
anarquistas 


Esta teoría como una amplia concep- 
ción de la vida, por lógica no puede 
connubiar ni hacer maridaje con nñigu- 
ma Otra que niegue Ta libertad y ef de- 
recho al más franco desenvolvimiento in- 
dividual, 

La concepción anarquista parte del 
hombre, fara multiplicarse como hecho 
real ten el grupo, en la comunidad, en 
la. humanidad entera. 

Nos dicen que somos utopistas, «abs- 
tiactistas» (valga la frase), visionarios y 
hasta locos....: Bueno, admitamos todo leso 
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- aturden con sus gritos estridentes y 


y mucho más, pero ¿cuál les la tidea 
que más trabaj: al hombro interior, la que 
interpreta el «derecho-hechop y la «li- 
bertad-deber»? Ninguna. Todas las teorías 
ya materialistas ya animicas dan, han 
dado más valor real al mito que al hom- 
bre que crea ese mito, y aquí tenémos 
el mito Estado, el mito dios dirigiendo 
los destinos del mundo. 

Un nuevo mito aparece en torilo nues- 
tro con infulas de «redimir »al hombre y 
anular a los jotros mitos abstractos: el in- 
dustrialismo. 

Estos «industrialistas» no conciben al 
hombre sino como 'un aréndice de la má- 
quina, esclavo del engranaje económico 
cuando en realidad esa máquina y ese 
factor económiico deben de $.r un medio 
de vida y nunca el fin de lá existencia 
humana. > 

La ¡idea anarquista, por fuerza tiene 
que luchar contra todos los que ponen 
al hombre en lugar sezundario, sometién- 
dolo al imperativo bárbaro de las nece- 
sidades fisiológicas, sin más valor que 
vf relativo de una fierramienta que éjé- 
cuta un trabajo mecánicamente, incons- 
cientemente, sin saber «por qué». 

Queremos que el hombre esté por énci- 
ma, más allá de su obra, que sea un 
valor intrínseco, sin que Su personalidad 
se vea reducida a un. e-uación democrá- 
tica, o «sindicalista industrial». 

Si la anarquía es la raíz de la vida 
y el hombre su síntesis, nos basta para 
que estos dos valores (hombre y vida), 
sean la más rotunda afirmación de liber- 
tad, sin suejción a nada ni a nadie. 

Hoy, que todo parece tiende a crear 
un sistema de vida, basamentado en el 
«onservacorismo económico», descartan- 
do el mayor esfuerzo mental; hoy que 
el mundo de los apetitos besitales nos 
las 
más bajas pasiones salen a la superfi- 
cie, la idea anarquista debe de afian- 
zarse en su finalidad que niega esa Ju- 
cha de «revancha», ese misero concerto 
de «ser los primeros postreros», esa ne- 
gra intención de «suplantar» al funciona- 
rio, dejando inconmovible la función de- 
primente de «mando», de «ordeno», de 
«impongo» que pulpita len el alma de los 
nuevos «Mómines» del derecha de las ma- 
yorías sincicalizalas a la sombra de 
Mammen. 

Que no se nos diga que el fondo de esa 
lucha no tiene más de instintiva que de 
razonable, más de intestinal que de men- 
tal ¡y También más de mecánica superfi- 
vial cue de facultad pensante. 

¿Cuál es tel motivo que mueve 4 esos 
ejércitos, a esas caravanas de trabajado- 
res? Los jefes nos lo dicen clara, termi- 
nantemiente. 

«Todo el po: ber «a los sindicatos» ;prime- 
ra faz de la «egislación sindical», ya que 
al apoderars> de la producción y el con- 
sumo y nadie más que los sindicatos son 
los encargados «le regulanizar (léase re- 
glamentar) esa producción y ese consu- 
mo, la libre iniciativa, el hombre se re- 
duce al criterio del conjunto, les decir, 
se opera 'un cambio de Torma en la vida 
dejando intacto el fondo con todas sus 
consecuencias, 

Y en +ste modo de afreciar la lucha 
entre «el capital y el trabajo», descubri- 
mos que para esos intérpretes del «nuevo 
derecho», fuera de los sindicatos no hay 
razones poderosas pira negarles esa «re- 
yerta» de predominio y decirles que la 
transforma ión social no dep.nde exclusi- 
vamente del factor económico, si no del 
psicológico, del moral, de la cultura, 

De ahí que la ¡idea anarquista no 
mita esa Jucha du clases, es decir, esa 
revolución de visceras estomacales sin 
más aspiración que a comer lo más y 
pensar lo menos. 

Porque hoy, las multitudes son movi- 
das por apetitos, nunca, jamás por ansias 
de superación, con miras hacia la liber- 
tad, sin los nuevos amos, los modelos 
burócratas y los teorizantes del arte de 
preceptuar la vida por dosis y los ali- 
mentos por onzas. 

El anarquismo debe desbrozar el 
camino del hombre, desrejarle la menté 
y decirle: 

«Haz de la libertad un deber, “del 
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EL CARPINTERO Y ASERRADOR 


derecho un hecho y de tus necesidadés 
materiales un medio sin surpeditar tu yi- 
da a ninguna extraga imposición». 


———- (0) 


Hacia la libertad 





El hombre no “debe” pararse en un pun- 
to, hacer un alto en la marena ascendente 
de la vida. Trepar, siempre, hacia la luz y 
la verdad. Jamás renuncies una partícula 
de tu personalidad, aunque caigas tres ve- 
ces, levántate y sigue; no te importe los 
ladridos de la impotencia de boca desden- 
tada. 

La libertad debe ser tu preocupación más 
tenaz e irreductible. 

Y no vayas a “forjarte” la idea absurda 
de que la libertad se consigue en el mer- 
cado como los rábanos, por kilos, ni que 
te la va a dar un billete del millón “con” 
suerte, ni que va a “venir” del cielo, ni 
del Estado, ni de la madre que te parió. 

La libertad que anhelas, esa que buscas 
con tanto empeño está en tí, en esa caja 
senora que se llama cerebro, selva tupida de 
malezas, de prejuicios, de duendes, de bru- 
jas, de monstruos imposibles fabulosos, que 
debes eliminar a golpe de hacha. 

Hacia la libertad se va rompiendo todas 
las ligaduras sociales, empezando por las 
costumbres, las reglas, la ética carcelera y 
el cordón umbilical que te une a la madre 
y a la abuela de tu madre; se va hacia la 
libertad remontando la montaña de soni- 
bras que nos legaron las generaciones tro- 
gloditas, creando alas en el pensamiento y 
garras en las ideas y jineteando las ondas 
solares; 

Hacia la libertad se va con la confianza 








El movimiento anarquista en China 





Por considerarlo de interés para los lec- 
tores de este periódico, transcribimos el si- 
guiente artículo-crórica del movimiento 
emancipador en la China: 

Sobre los acontecimientos del lejano 
Oriente el proletariado revolucionario de 
Europa y de América está poco_o mal in- 
formado. Las únicas noticias que sobre el 
movimiento obrero chino se tienen provie- 
nen de fuente bolcheviqui. Por consiguien 
te será notable beneficio para los f“ompa- 
ñeros reproducir algunos trozos de una car- 
ta del compañero Hun-de-bay, de la “Unión 
Estudiantil de Pekin”, escrita en el sppdo. 
agosto a un compañero de Alemania y pu- 
blicada en “Alarm” de Hamburgo. 

“ ..Recién en 1911 — año de la revolu- 
ción — los trabajadores chinos dJespertaren 
de su inercia. Cuando fué abatido el trono 
imperial de los Mandchúes, el proletariado 
pasó con entusiasmo al campo republicano 
de los Go-min-dan, poniéndose a las órde: 
nes del jefe de dicho partido ,doctor sun - 
yat-sen. La joven república china no tardó 
en volver a caer bajo el mismo régimen des- 
pótico de antes, con la única diferencia de 
que en el lugar del antiguo déspota único, 
el emperador, había una cincuentena de pe 
queños déspotas: los gobernadores milita- 
res de las diversas provincias. 

Contra los ocultos manejos reaccionarios 
insurgió primero el malhumor de la juven- 
tud estudiantil china, que ya en 1902 se 
había organizado en las dos grandes asocia- 
ciones “Liga estudiantil china” y “Unión 
estudiantil y escolar de Pekin”, Mientras 
la primera, aún declarándose neutral en 
politica, se mantiene en el terreno republi- 
cano nacional, es decir, burgués y social de- 
mocrático, la segunda organización se ma- 
nifiesta francamente socialista desde su na- 
cimiento. Su fundador, Tsai-Juan-Pei, en 
sus viajes a América conoció y estudió el 
comunismo anárquico haciéneose su soste: 
nedor y propagador activo en la estudiantil. 
De modo que en su 16,0 Congreso, en 1918, 
la “Unión pekinesa” afirmó como princi- 
pios suyos las teorías sociales de Proudhon, 
Bakunin y Kropotkin. 

Esta Unión que cuenta cerca de 22.000 ad- 
herentes, publica un diario, “Nueva Sen- 
da”, (Sin Aschar), y la “Revista semanal”, 
de carácter científico. El gobierno chino, 
débil e impotente, no sólo tiene que dejar 
obrar a su modo a los jóvenes anarquistas, 
sino que, con la amenaza de la huelga es- 
tudiantil, fué obligado a reconocer la elec- 
ción de Tsai-Yuan-Pei para rector de la 
Universidad de Peikn, 
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en sí mismo, resuelto, audaz, temerario, 
desafiando a dios y al diablo y rebelándose 
contra los que creen en dios y en el dia- 
blo.... y en los títulos universitarios. 

¿Que el camino es penoso y lleno de chi- 
nas? Si vas hacia el camino, una vez en él 
no retrocedas, pues la fruta cuanto más al- 
ta es el árbol más cuesta cogerla, pero una 
vez en la...! El que ama la libertad “debe 
quedarse lo más que pueda solo”, pensar 
solo, para todos, contra todos y a pesar de 
todos. 

En todos aquellos cerebros donde vive el 
miedo (dios) como único guardián de la 
religión y del orden, es muy peligroso ha- 
blarles de libertad, pues creen que sin el 
temor al castigo divino no podrían conci- 
liar el sueño. . 

Los espíritus libres nunca viven del re- 
cuerdo, ni se alimentan en la necrópolis. 

Si queréis saborear la libertad, llegar has- 
ta ella, comer su fruto, beber su leche y 
paladear su miel, ¡cuántos tragos de hiel 
tenéis que libar antes! Atrévete y entra. 

¡Y cuántos recuerdos fosilizados, creen: 
cias momificadas y “fes” ilusorias tenéis 
que darles el pasaporte y enterrarlos en la 
sima de lo que fué! Allá va ese ataúd... 

Hacia la libertad se va con la mente re- 
bosante de “radium”, la mirada del viden- 
te y la tozudez del conquistador de la vida 
que no para hasta que la rinde y la posee. 

Y sabed que la libertad no hay que ir a 
buscarla más arriba de las nubes, ni entres 
log viejos pergaminos del derecho romano, 
pues la libertad está en tus ideas, en la 
amplitud de tu conocimiento, en la “armo- 
nización de tu existencia” con la natura- 
leza. 

Cuanto más te aproximas 
más te acercas a la felicidad. 


a tí mismo 


SELAH. 











Sólo en 1914 pudo Tsai-Yuan-Pej iniciar 
la propaganda de las ideas anarquistas en- 
tre los campesinos. Y sin embargo, en bre- 
ve tiempo grandes masas de campesinos 
fueron ganadas a t€llas, de modo que hoy 
cada aldea importante tiene su grupo an- 
arquista. En las campiñas la influencia an- 
arquista ha superado, sin duda, a la de 
cualquier otra corriente bolcheviqui o re- 
publicano-nacional. 

Desde 1917, el foco mayor del anarquis: 
mo es la provincia de Fudsian, en la China 
meridional. Aquí había asumido el poder el 
jefe de la gloriosa insurrección republica- 
na de 1911, Cian-Dsiun-Ming, quíen aconse- 
jado por el conocido propagandista anar- 
quista Sci-fu, llamó a todos los libertarios 
influyentes de China para la fundación de 
una Comuna anarquista en toda la pro- 
vincia. En cada centro de la provincia han 
sido introducidas y funcionan las organiza- 
ciones autónomas del pueblo trabajador, 
los consejos obreros; desde entonces las co- 
operativas de los campesinos y los sindica- 
tos de los obreros de la industria regulan 
de común acuerdo toda la producción. Se 
gún Sci-fu, dentro de pocos años toda la 
provincia de Fudsian se habrá convertido 
en una gran federación comunista anár- 
quica. 

Este sorprendente resultado es atribuido 
en gran parte a la incansable propaganda 
del compañero Sci-fu, quien, con la ayuda 
de su ámigo, el ex general Cian-Dsiun-Ming, 
había fundado en Cian-Ciú (capital de la 
provincia) institutos para la difusión de 
las ideas anarquistas y sindicalistas. Esta 
organización comprende y provee durante 
todo el año al funcionamiento de una es- 
cuela de organizadores, una escuela supe- 
rior para estudios sociales y una para pro- 
pagandistas, en las que participan, como 
maestros o como discípulos, las mejores 
fuerzas revolucionarias chinas. Así son 
anualmente instruidos cerca de tres mil 
compañeros, los cuales después, en confe- 
rencias, opúsculos, folletos, periódicos y ho- 
jas volantes, difunden la idea del comu- 
nismo anárquico en todas las vastas pro- 
vincias de China. 

Fué de la ciudad de Cian-Ciú, centro an- 
arquista del lejano Oriente, que partió, en 
1920, la gran iniciativa del boycott contra 
el Japón, que todavía causa muchas preo- 
eupaciones y perjuicios a los explotadores 
extranjeros — ingleses, norteamericanos y 
japoneses — que tratan a los chinos como 
a siervos sólo dignos de desprecio y que 
poco 2 poco se apoderan de todas las ri- 
quezas del país. Contra ellos se dirige la 
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aversión de todo el pueblo sin distinción 
de partido. Para dar una orientación y un 
fin preciso a este sentimiento hostil, los 
anarquistas de Fudsian se pusieron a la 
cabeza de un movimiento de boycott contra 
todas las industrias extranjeras, con el 
propósito de anonadar completamente la in- 
dustria capitalista extranjera. 

En ciertos puntos el boycott dió ópti- 
mos resultados: en diversas ciudades los 
obreros chinos se apoderaron de las fábri- 
cas de sus explotadores, poniéndese a tra- 
bajar por cuenta propia; en otros lugares, 
como por ejemplo en Shangal, se llegó a 
efectuar matanzas de japoneses, asaltos a 
almacenes y luchas en las calles entre la 
muchedumbre y los soldados chinos. En 
Cian-Ciú se realizaron grandes demostra- 
ciones de más de cien mil personas con 
banderas rojas y negras y músicas que to- 
caban la “Internacional” y la “Marcha An- 
arquista”, demostraciones en las que fueron 
distribuidos millares de opúsculos y hojas 
volantes redactadas por Sci-fu, Tsai-Yuan- 
Pei y otros compañeros. Una vez más se 
demostró la fuerza triunfal del “socialis- 
mo popular de Bakunin. El compañero 
Yuan-Pai-Tsen, hasta ayer secuaz del Har- 
tido burgués del Go-min-dan, declaraba so- 
lemnemente, entre el júbilo de la muche- 
dumbre, que él no podía resisti ra la mar- 
cha triunfal de las ideas anarquistas a tra- 
vés del país y se declaraba pronto y deci- 
dido a combatir bajo la bandera negra de 
Bakunin por la libertad y por la felicidad 
de China. Declaraba que este ideal es sólo 
alcanzable por el anarquismo bakuniniano. 
Sólo el socialismo antiautoritarió puede de- 
volver y hacer amar al trabajador su tie- 
rra, ya que restituye tierras, fábricas y 
ciencia, hasta ahora monopolio de unos po- 
eos, al pueblo entero”, Yuan-Pai-Tsen ter- 
minó su discurso con estas palabras. “Co- 
mo hijo del pueblo, estoy por la lucha de 
clase sin remisión contra todos los explo- 
tadores indígenas y extranjeros. Y como el 
pueblo sólo puede ser igual, justo y dueño 
de sí mismo en el comunismo anárquico, 
yo soy bakunintano”. 

Así, pues, hasta en los círculos naciona- 
listas de nuestro país la difusión de nues- 
tras ideas se abre camino, pero particular- 
mente entre los obreros de la industria. 
En 1921 los anarquistas encabezaban una 
huelga de 20.000 mineros! La huelga fra- 
casó; pero un afío después 80.000 coolies 
se declaraban en huelga en la región car- 
bonífera de Kaylan, y esta vez salió triun- 
fante. También en las ciudades portuarias 
hacemos progresos: en Cantón más de 40 
mil personas respondieron a nuestro lla- 
mado para la demostración del 1.0 de Mayo 
del año pasado. Los obreros han compren: 
dido que sólo en la acción directa, sólo en 
la revolución está su salvación. 

A esto débese también el hecho de que 
los bolcheviquis tengan tan pocos partida- 
riog entre los obreros; ante todo porque 
trabajan de común acuerdo con el partido 
nacionalista de Go-min-dan y del doctor 
Sun-yat-sen. Esto hace desconfiada a la ma- 
sa obrera, la que sigue con más buena vo- 
luntad el movimiento anarquista de Cian- 
Ciú que las Órdenes de los bolcheviquis de 
Moscú. ; 

Con el partido comunista nunca hemos 
podido tener relaciones porque es incompa, 
tible con las esferas ilegales. 

“Nuestra mayor esperanza está en la 
juventud. Los 25 mil estudiantes chinos 
que trabajan con nosotros han fundado en 
todo el país Ligas juveniles de ayuda mú» 
tua, asociaciones de propaganda y de dis, 
cusión anarquista. A 100.000 asciende la 
cantidad de jóvenes trabajadores de las in- 
dustrias del té y del arroz que aprenden 
y practican en estas ligas. Ellos son los 
que harán surgir la nueva China...” 

El compañero Hun-de-bai termina su car- 
ta invitando a trabajar de común acuerdo 
y propone ante todo la pronta fundación 
de una Internacional juvenil anárquica, no 
como dependencia de una Internacional co- 
munista o sindicalista, sino como vivo e 
independiente testimonio del desarrollo del 
espíritu juvenil anarquista en todo el 
mundo. 

H. Godwin - Grimm. 
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Atoneo-Escuela 
Humanidad del Porvenir 


+ A pedido del Ateneo-Escuela «Hu 
manidad del Porvenir», damos a con- 
sideración de Tos componentes del 
gremio, las basess y fines de esto 
Ateneo, cuya secretaría está ubica- 
da en Avellaneda, calle Rivadavia 75. 


— 


BASES Y FINES 


Con el nombre que sirve de epigraté 
a estas líneas ha sido constituida esta 
entidad cultural len esta localidad, « los 
once días del mes de Julio del año en 
Curso, 

Con los propósitos de vulgarizar en- 
tre el pueblo la «Educación Racionalista». 

Los componentes de esta entidad han 
tenido por finalidad al fundarla: 

1. — Emancipar ai espiritu de todos 
los. errores de nuestros antepasados y 
encaminar la juventud hacia el conoci- 
miento de la verdad y la práctica de la 
justicia librando 41 mundo de dogmas au- 
toritarios, Sofismas” vergonzoros y cot- 
vencionalismos ridiculos, como los que 
desgraciadamente forman el mecanismo 
de la sociedad presente. 

2.— Considerando que, de la manera 
como han sido imculcadas hasta el pre- 
sente a los niños, las falsas ideas del 
sistema capitalista, que tan pesadamen- 
te gravita sobre Ja humanidad actual. El 
Ateneo - Escuela «Humanidad del Porve- 
nir» fomentará la enseñanza racional y 
científica, que ha de persuadir a los fu- 
turos hombres y mujeres, que no han de 
esperar nada de ningún ser privilegiado 
(ficticio. o real) y que pueden esperar to- 
do lo racional de si mismas y do la so- 
lidaridad libremente organizada y acer- 
tada. 

5 ES Demostrar a la infancia que 
mientras un hombrs* dependa de otro 
hombre, se cometerán abusos y habrá 
tirania y esclavitud; estudiar las (causas 
quie mantienen la ¡jgnorancia popular; 
conocer tel orígen de todas las prácticas 
“rutinarias que dan vida al actual régi- 
men insolidario y fijar la reflexsión de 


todos, sobre cuanto a la vista se nos 
presente, 
4. -— La verdad es de todos y social- 


mente se debe a todo el mundo. Po- 
nerle precio, reservarle como monopo= 
lio de los poderosos, dejar en sistemá- 
tica ignorancia a los humildes, y lo que 
es peor, darles una verdad dogmática y 
oficial, en contradicción con la ciencia, 
para que acepten sin protesta su Iinfimo y 
deplorable estado bajo un régimen poli- 
fico y democrático, es uña indignidad 
intolerable, y por consiguiente, el A. E. 
H. del P., juzga qua la más eficaz pro- 
testa y la más positiva acción revolu- 
cionaria. consiste len dar a los oprimidos, 
a los desheredados y 4 cuantos sientan 
impulsos justicieros, esa verdad que se 
les estafa, determinante de las énérgías 
suficientes y mecesarias para la gran 
obra de la regeneración de la humanidad. 

5 — El A. E. H. del P., combatirá 
cuantos prejuicios dificulten la emanci- 
pación total del individuo, y para ello, 
adorta el ¡actonalismo humanitario, que 
consiste len inculcar a la infancia el afan 
de conocer el origen de todas las injus- 
ticias sociales, para que con su recono- 


cimiento pueda luego combatirlas y opo- 


nerse a ellas. 

La enseñanza racionalista y científica 
del A. E .H, del P. ha de observar vo- 
mo se ve, el estudio de cuanto sea favo- 
rable a la libertad del individuo y a la 
armonia de la colectividad, mediante un 
régimen de Paz, Amor y bienestar para 
todos sin distinción de clases ni sexos. 

6. — La coeducación de pobres y ri- 
cos que pone en contacto 'uno, Con 
otros en la inocente igualdad de la in- 
fancia por medio de Ja sistemática ¡gual- 
ded de la escuela racional, 

A esta ¡idea se atendrá el A. E. H. 
del P., procurando tener alumnos de to- 
das las clases sociales para refundirlas en 
la clase única, adoptando un sistema de 


















EL CARPINTERO Y ASERRADOR 


retribución, acomodado a las circunstan- 
dias de los padres o encargados de los 
alumnos. no teniendo un tipo único de 
matrícula, sino practicando una especie 
de nivelación, que vaya desde la gratui- 
dad, las mensualidades mínimas, las me- 
dianas a las máximas. | 
Estos son los métodos de educación 
que nos hemos propuesto llevar a cabo 
los componentes de esta institución. 
Invitamos al pueblo de Piñieyro y sus 
alrededores, a que cooperen al éngran- 
deximiento de esta entidad y 2 propagar 
la Educación Racionalista. 
0) 


El robo 


He oído hablar de un robo reciente. 
Sin invitación previa, los ladrones 
entraron en lá casa, abrieron el baúl 
y se llevaron algunas joyas, dejando 
intacto un número de papeles manus- 
eritos, notas, borradores de literatura 


y de matemáticas, el fruto de dos o 


tres años de vida intelectual. 

El hecho en sí no tiene nada de no- 
table, ni sería justo echar en cara a los 
rateros su poca afición a los desarro- 
Mos de la idea pura, 

Cada cual en su oficio. 

Pero es precisamente lo vulgar de un 
fenómeno lo que debe inelinarnos a la 
meditación. 

No es el azar, sino el orden lo. que 
debe maravillarnos. 

No es milagroso lo que ocurre raras 
veces, sino lo que siempre ocurre. 

Y figurándome filósofo al" dueño de 
las joyas robadas y de los papeles per- 
donados, filosofaría en estos o seme- 
jantes términos: 

—-“Si te hubieran quitado tus cuar- 
tillas queridas, cansadas aún de tu ma- 
no febril, vacilante, llenas de surcos ne- 


gros, de tachaduras — ¿te acuerdas? ; 


gestos de rabia o de triunfo; — si te 
hubieran quitado las compañeras de tu 
soledad agitada, las hijas y herederas 
de tu pensamiento, darías por resca- 


tarlas tus joyas y sus vestiduras y el: 


lecho en que descansas. 

Y ves que no te han hecho padecer 
tanto como pudieran, y que no es nece- 
saria a la felicidad de los que nos pare- 
cen malos toda la desdicha de los bue- 
nos. 

Y sentirás que tus cuartillas, arrai- 


gadas en tí, son en verdad “tuyas””,' 


mucho más tuyas que tus joyas y 


A 


que 


¡tus muebles. 
Y advertirás que los ladrones buscan ; 


lo que es menos tuyo, y rechazan lo 
tuyo de veras, lo que por serlo pierde 
su precio, y su virtud apenas sale de 
tu voluntad y dominio. 

Admitirás entonces que no son las 
joyas de tu propiedad legítima, sino de 
quien las hizo, igual que son de quien 
los eseribió los papeles que guardas. 

El palacio pertenece al arquitecto y 
la tierra a quien la fecunda y enno- 
blece. 

Sólo es nuestro lo que engendramos, 
lo' que por nosotros vive, lo que como 
padres no repudiaremos nuca; sólo 
es nuestro lo que sólo con nosotros 
resplandece y obra. 

Y he aquí que el oro, inerte, anóni- 
mo, el esclavo que a todos sirve, no es 
de nadie, o es de todo el mundo. 

El oro y el aire y el agua y el cielo 
no son de nadie, porque no son huma-' 
nos; tu joya tiene dueño, no por ser 
de oro, sino por ser joya, porque un 
hombre al cincelarla retrató en ella la 
imagen fugitiva de su espíritu. 








Nosotros lo castigamos, lo llamamos 
delito. 

Esto es una monstruosidad, una lo- 
cura, 

Nos volvimos locos el día en que pa- 
gamos con oro al que hace una joya 
y al que eseribe un libro. ¿No com- 
prendes que no hay equivalencia posi- 
ble entre un pedazo de metal y un pe- 
dazo de alma? 


La base de la sociedad es una inmen- 
sa mentira, un tráfico ilusorio entre 
cosas intraficables. 

Nada profundamente nuestro es sus- 
ceptible de abandonarnos. 

Vende tus cuartillas, y cuenta tus 
monedas, mas no juzgues que lo que 
creaste cesa de ser tuyo. ni que ese 
dinero pasó a serlo. 
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Te está permitido únicamente darte, 
no cambiarte. 

Los ladrones no te hurtaron nada, y 
nada te entregan los que te abandonan 
tu salario. 

“Los ladrones, pues, 
hles. 

Si sacaran un vaciado en yeso de las 
joyas, para el artífice que las ejecutó, 
y se quedaran con el oro, harían un 

¡gran bien. 

El robo suele restituir. 

Sin embargo, mételos en la cárcel. 

Conviene que sufran, y que sufran 
también otros infelices: los carceleros. 

Conviene que el dolor absurdo re- 
mueva el fondo de las conciencias y 
que se hinche siempre la ola venga- 

| dora” 


no son eulpa- 


Rafael BARRET. 








Duestro movimiento gremial 





¡Recorrido por los talleres 





Los carpinteros deben abandonar la 
costumbre de llevar herramientas a 
log talleres, 


Son, con éste, varios números del pe- 

¡riódico del gremio que, en su eorres- 
pondiente sección gremial, venimos es- 
tudiando la manera en que ha de en- 
cararse la lueha por el establecimien- 
¿to en los talleres de esa mejora impor- 
tante por todo eoncepto; nos referi- 
mos al asunto de las herramientas, que 
por ser importante abolir la costumbre 
de llevarla nosotros a los talleres, con- 
tinuaremos batallando sobre el mismo 
asunto hasta que llegue a ser una rea- 
lidad tangible, ya sea por la fuerza 
de la energía que podamos desplegar 
nosotros, ya sea por una voluntad ex- 
presa de los patrones. 

Pero como esta volunta6d de los pa- 
| trones será imposible que Megue algún 
¡día a verificarse (esto sería soñar des- 
,¿pierto) podemos ir pensando que so- 
mos nosotros y no los patrones quienes 
¡ debemos imponerla; y al efecto, pode- 
* mos ir empezando a trazar la línea de 
conducta que hemos de seguir para 
que pronto sea una hermosa realidad 
esta importante mejora en nuestro ofi- 
' cio. 

Dado que ningún compañero de 
nuestro numeroso gremio se ha toma- 
do la tarea de salirnos en contra, lo 
que demuestra que están de acuerdo 
con la implantación de esa mejora in- 
discutible en nuestro gremio, y dado 
también que la voz unánime en los ta- 
Mleres no significa otra cosa que abolir 
de una vez para siempre la feísima 
costumbre de ir de un taller a otro 
con la caja al hombro, mereciéndonos 
las burlas de cuantos nos observan, 
porque en realidad nos parecemos en 
un todo a aquellos célebres vendedores 
de ciertas baratijas, que tenían el 
buen humor de ir pregonando por to- 
“da cuanta calle existe en la ciudad, sir- 
viéndoles de gran reclame el famoso 
grito de “¡todo a veinte!” 


| Ajustándonos, no solamente al hene- 
ficio que nos reportaría en nuestro 
, mundo económico, el no invertir en la 
' compra de las herramientas una bue-. 
_na parte de nuestros salarios como ae- 
tualmente ocurre, podríanos resultar 
¡también un arma potente para ir eli- 


donde posiblemente ocurriese que des- 
apareciese también el trabajo a domi- 
eilio. 

No podemos afirmar del todo que en 
los talleres no hubiese contratos en se- 
ereto entre patrones y obreros. Pero 
no seremos tampoeo nosotros quienes 
aceptemos que esta importante mejo- 
"ag no fuese un gran obstáculo para la 
realización de tan ruinoso procedi- 
miento como resulta el trabajo a con- 
trata. 

Pero lo tocante a llevar el trabajo a 
domicilio iría desapareciendo  eomo 
por encanto, una vez que nadie pensa- 
ra en surtirse de herramientas, por 
cuanto habría que contar de antema- 
no con una buena suma de dinero para 
adquirirlas. 

Luego que el carpintero viniese del 
pueblo o ciudad del que viniere, ente- 
rado que en los talleres encontraría 
las herramientas necesarias que requie- 
re la profesión que ejereemos, y que 
antes era él quien tenía que llevarlas, 
y como la diferencia en el salario que 
pudiese obtener trabajando, como se 
dice, a destajo, no sería tanta, optaría 
sin duda por ir a los talleres, porque 
en resumidas cuentas se daría por en- 
terado que mucho mejor le sería imi- 
tar a sus compañeros de profesión en 
lo relacionado con los contratos colee- 
tivos de trabajo que se tienen estable- 
eidos. 

Como puede notarse, las condiciones 
morales y materiales que se obtendría, 
los beneficios para el fortalecimiento 
de nuestra organización en los talleres, 
la consistencia de la conexión de nues- 
tras fuerzas gremiales irían en aumen- 
to, por cuanto eliminaríamos un mal 
de los más graves en los organismos 
obreros, como resulta el trabajar a 
destajo, que distancia en sus lazos mo- 
rales a los hombres y los vuelve ente- 
ramente dañinos para los intereses de 
las pequeñas o grandes colectividades 
de oficio; y que, a veces, puede tam- 
bién trascender a las mismas socieda- 
des que forman. 

Por cualquier lado que se mire se- 
¡ría sumamente importante no dilatar 
más el tiempo e implantar esa mejora 
¡en nuestro oficio, anhelo de todo el 
gremio, que ya por la época de los 
años de su fundación se había pensado 
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““Robar el oro es un acto indiferen- ¡minando esa otra tan fea costumbre en ello; y si no se pudo conseguir que 
¡eso lograse ser una hermosa realidad, 


te” 


de trabajar a destajo en los talleres 
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no fué porque no se cereyese conve- 
niente su implantación. 

Establecido, pues, que esa conquista 
para nuestro gremio sería de suma ne- 
cesidad e importancia, volvamos a ma- 
nifestar de nuevo lo que en el perió- 
dico del gremio sosteníamos en el nú- 
mero anterior. 

Decíamos que para evitar en lo que 
nos sea posible un fracaso que a nadie 
le sabría a dulce, y que a otros podría 
desmoralizarlos por completo, perdién- 
dolos quien sabe por cuanto tiempo pa- 
ra la lucha, decíamos que sentíamos la 
necesidad de la organización de los 
grupos de camaradas en los talleres, 
como una necesidad imperante para 
organizar en forma inteligente el mo- 
vimiento por la conquista que todos 
sentimos como una necesidad impos- 
tergable y que irremediablemente ha 
de producirse. 

Las agrupaciones de camaradas afi- 
-nes o de aquellon que erean convenien- 
te el mejoramiento ,tanto moral como 
material, del gremio, no puede poster- 
garse su constitución, por cuanto repre- 
sentarían una fuerza efectiva y nos 
«podrían servir para hacer unu estudio 
serio de la situación general del gremio 
y también para un adiestramiento de 


las fuerzas en coso de futuras rei- 
vindicaciones. 

La burguesía, sin dar cuenta a na- 
die, vive de una manera asombrosa- 


mente organizada. 

Cuenta para la defensa de sus inte- 
reses y privilegios con grandes organi- 
zaciones de faceiosos que en los mo- 
mentos de su intervención en nuestros 
movimientos ejereiendo un verdadero 
papel de tridores, gazan por ello del 
apoyo de los cuerpos del ejército y po- 
licías armadas, que tantas veecs hemos 
visto salir en su defensa. 

Entonces, si todos estos que decimos, 
viven de tal manera organizados y era- 
cias a ello es que nos tienen sometidos 
a una explotación sin nombre, ¿qué 
nos corresponde hacer a nosotros?... 

Los movimientos espontáneos de los 
gremios nadie los puede despreciar, al 
contrario, quisiéramos que a cada ins- 
tante los gremios hicieran ver esa vi- 
talidad propia e interesante, porque 
nos hablaría de un sentimiento de soli- 
daridad muy desarrollado y de unas 
grandes ansias de liberarse del yugo 
en que se vive sometido, 

Por lo tanto, es muy conveniente 
pensar que los movimientos que sur- 
jan por necesidades apremiantes y que 
sólo tiendan a llevar una pequeña me- 
jora en determinado oficio o gremio es 
inteligente organizarlos de antemano, 
poniendo todas nuestras fuerzas en 
tensión y colocarlas en lugares estra- 
tégicos para mejor combatir a las fuer- 
zas que siempre se nos echan encima 
cuando en algo queremos cambiar 
nuestra condición de esclavos. 


Para esto, como hemos dicho, no ve- 
mos otra cosa mejor que constituir in- 
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mediatamente las agrupaciones por ta- 


lleres, porque en ello finca la fuerza 
que ha de hacer fuerte a nuestro gre- 
mio, que sin duda cuando los patrones 
se enteren del movimiento de estas pe- 
queñas organizaciones que han de vi- 
vir reconcentradas en su gremio res- 
pectivo, han de respetarlo mejor, y los 
movimientos que se produzean no ten- 
drán tan fatales consecuencias como 
cuando están pobremente organizados. 

Recomendaríamos, pues, que las 
agrupaciones por talleres se constitu- 
yeran sin pérdida de tiempo y notifi- 
caran su constitución a secretaría para 
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los llamados correspondientes y em- 
pezar de firme a dar forma al movi- 
miento que nos ha de traer esa impor- 
tante mejora en nuestro oficio. 

En números próximos hablaremos 
de la importancia de estas agrupacio- 
nes. 


REUNION DE PERSONALES 


Casa Marconi Hnos., Rivera 1613 

En la reunión que días pasados rea- 
lizaron estos camaradas del taller de 
Marconi, después de un prolongado de- 
bate sobre asuntos internos del taller, 
y pasado a otro orden de discusión res- 
pecto de aquellos compañeros que 
siempre ponen disculpas para no eon- 
currir a los llamados que obligadamen- 
te la Comisión de nuestro gremio hace 
a los personales de los distintos talle- 
res, se acuerda: “Que todo compañero 
que deje de coneurrir sin causa que lo 
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su avance, 


dos. Protestemos, protestemos 





1 
justifique a los llamados del personal 
tomaránse medidas que obliguen a que 


coneurran””. Respecto al 25 ojo de las; 


horas extras que el personal hubiese 
trabajado, se ratifica nuevamente que 
debe pasar a beneficio del “Comité 
pro Presos””. 


Casa Tarico, Córdoba 3647 


Los camaradas de este taller y ase- 
rradero, dado que sus salarios eran un 


+ 
En la protesta airada de 


poco bajos si se compara con los de 
los demás talleres, y en número de 40 
compañeros, presentaron un pedido 
general, que después de doce días de 
lucha brava y constante, logran al fia 
triunfar, colocándose en superiores 
condiciones que antes del movimiento 
que parecía duro de ““pglar””. 

¡Bravo, compañeros! quien vive en 


la inercia no mejorará jamás su suer- 
te. 


Aserradero de Harsdcastle, Avenida 


Forest al 700. 


En este importante aserradero, don- 
de trabajan alrededor de 120 obreros, 
que viven al margen de la organiza- 
ción, y que por ello se encuentran mal 

| remunerados en sus condiciones de tra- 
bajo, la comisión del gremio hizo un 
llamado a éstos compañeros, coneu- 
rriendo un buen núcleo de los mismos, 





La ola avanza... Es la airada protesta de los sin pan, de los 
sufrientes, de los sumisos; la protesta iracunda de los que llega- 
ron a comprender que sólo en la rebeldía está su salvación. 

Ninguna fuerza humana será capaz de detener la ola. Una 
fuerza misteriosa arrastra a las multitudes a esa+lucha desespe- 
rada. y nada detiene el ímpetu de ese formidable ejército de pro- 
letarios que, cual torrente desbordado, invade los estados llanos 
del capitalismo y destruye los diques que la autoridad opone a 


n 
un pueblo está plasmada su viri- 


lidad. Y los pueblos que saben protestar, no son pueblos venci- 


siempre, porque la protesta es el 


signo de nuestra virilidad y de nuestra rebeldía. 
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que se comprometieron a realizar to- 
dos los trabajos que pudieran favore- 
cer la organización de todo el perso- 
nal. 

¡Bravo, amigos! pensad que no es- 
táis solos; todo el gremio en general 
se pondrá de vuestro lado. 


Silence y Cerino, Trole 235 


Reunido el personal de este taller 
días pasados, en nuestra secretaría, a 


PAG. 7 


raíz de la anormalidad del trabajo en 
las obras que parece había alguien que 
trabajaba a contrata, acordaron que: 
en lo sucesivo no permitirían esa fea y 
contraproducente costumbre, que ya 
es hora de que se la elimine. 

Hacen bien, compañeros, contrarres- 
tar a esos obreros que creen que traba- 
jando en esa forma han de mejorar su 
suerte. * 

' 
| 


Casa Hastrangele, Lavalleja 1260 


El señor propietario de este taller 
parece que usa mañas un tanto contra- 
producentes con el personal que en su 
taller trabaja, pero como este perso- 
nal no quiso soportar más sus imper- 
tinencias, le avisó que en caso de no 
dejar a un lado sus costumbres, un 
tanto despóticas, estaba decididos a 
aplastar su orgullo de propietario. 

¡ Duro, compañeros: qué buenos es- 
tán los tiempos para soportar a tan 
imbéciles señores. 


Casa Salaverri, Á. Forest 750. 


Los obreros que trabajan en este 
¡feudo (llámese aserradero), parece 
mentira, y es así no más como suena: 
trabajan en la actualidad ¡10 horas 
diarias ! 

Se dice que es parte del personal que 
trabaja en carácter provisorio, pero el 
caso es que van ya dos o tres meses 
¡ que trabajan en esa forma, que solo 
¡desaparecerá cuando los compañeros 
se impongan a ellos. 

La comisión del gremio hizo un lla- 
mado concurriendo un núcleo de con. 
pañeros, los que acordaron trabajar 
de firme y sin miedo por organizar el 
personal y dar por tierra con eso que 
puede llamarse una aberración. 

Animo, amigos: ¡tirad con eso que es 
una vergilenza! 


Casa Catinari, Liniers 358 


Reunidos los. camaradas de este ta- 
ller acuerdan nombrar nuevo delegado. 

Las condiciones en este taller, sin 
ser muy buenas, siguen en forma re- 
enlar. 


Casa Primitivo, C. Calvo 2139 


En este taller no sabemos cuáles se- 
rán los motivos influyentes que causa 
amargura contemplar el poco espíritu 
inguieto que se nota en los demás ta- 
lleres, que cuando creen que sus sala- 
rios son bajos u otros resquemores de 
la vida interna de los talleres, saltan 
al punto, y son nuevas condiciones que 
imponen. 

Pero aquí no. Los jornales son ba- 
jos y los compañeros parece que estu- 
vieran en el mejor de los mundos, que 
hacen oídos de mercader cuando la eo- 
misión del gremio los llama. 

Está bien que el espíritu del hombre 
a veces tenga que adaptarse... pero... 
no vayamos a ser tan calvos que se nos 
vean los huesos... 

A ver, amigos, si sacuden tan sólo 
una vez vuestra modorra. 


Casa Piglini, Gazcón 1449 


El personal de este taller, reunido 
días pasados en nuestro local, nombró 
delegado, eligiendo a un buen compa- 
fiero. 

Las condiciones en esta casa son im- 
portantes. 

Sólo nos resta decir a los compañe- 
ros de los talleres que propaguen la 




















a 
abolición de las herramientas llevadas 
por los obreros a los talleres, y al res- 
pecto, desearíamos la constitución de 
las agrupaciones, y estas comunicar a 
secretaría su formación. 

¡ Animo, camaradas, que 
cha vive! 


quien Ju- 


E. PONTE. 





LA (0) ; 
A MINA 

Si Dante hubiese conocido nuestra 
época, no necesitaría bajar al infierno 
para escribir su “Divina Comedia”. 
Con tomar el tren en Florencia y tras- 
ladarse a cualquier cuenca minera, se- 
guir los pasos de aquellos seres huma- 
nos que descienden al fondo de las mi- 
nas, seguirlos a través de galerías si- 
nuosas, tenebrosas, inacabables, chapo- 
teando fango, presenciar luego cómo 
trabajan aquellos hombres, la mitad de 
los cuales son aun niños; verlos agaza- 
parse, arrastrarse, escurrirse por agu- 
jeros por donde pican y palean el var- 
bón, cuando más holgados de rodillas 
y encorvados, rozando el espinazo con- 
tra el techo de granito; respirar, o me- 
jor dicho, tragar — es la expresión 
gráfica — polvo de carbón a bocana- 
das; en medio de una atmósfera sofo- 
cante cuyo aire enrarecido da a las 
tamparas luz de luciérnagas, Sentir la 
sed abrasadora, delirante, que hace so- 
nar despierto con una fuente, con un 
arroyo, con un río cada vez más gran- 
de, tanto como la impiedad del contra- 
tista que solo permite bajar a tomar 
agua una vez durante la jornada. No- 
tar, cuando la vista se amolda al débil 
resplandor de las lámparas, la neblina 
que forma el grisú en la parte supe- 
rior de los tramos. Sentir el crugir de 
la madera que anuncia los hundimien- 
tos; y saber que están lejos de la su- 
perficie y que los peligros permane- 
cen latentes a los lados, sobre la cabe- 
za y en el fondo. Creemos que Dante 
vería más variados suplicios en estos 
antros que en el infierno por él ima- 
ginado. 

Si quisiera el dolor más al vivo, tras- 
ladémonos entonces a las galerías de 
Argonaut, donde un grupo de seres 
humanos corren enloquecidos, rezando 
y blastemando al unísono en la espan- 
tosa obscuridad, arañando con sus ma- 
nos ensangrentadas las rocas insensi- 
bles. Y presenciemos luego, arriba, en 
la superficie, otro grupo: madres, her- 
manas, mujeres, clamando enloqueci- 
das por el espanto y la impotencia, se- 
guidas por pequeñuelos que entristeci- 
dos lloran y lloran sin saber por qué. 

Y diríamos a Dante: Trasládate, 
trasládate a las costas de Inglaterra, 
donde grandes catástrofes amagan la 
vida de miles de mineros. Allí hay mi- 
nas bajo el mar; los ingenieros y los 
capitalistas saben que un turno pere- 
cerá inexorablemente: pero mientras 
tanto siguen friamente sus negocios. Y 
las huestes mineras seguirán también 


muy 'friamente aniquilándose en el 


fondo macabro de las minas, muy or- 
gullosos del poderío de sus ““trades 
unions”” y seguirán sepultándose vivos 
creyendo que el trabajo dignifica, 
mientras sus liders festejan el triunfo 
de la disciplina sindical. 

Y los padres de la patria, restregán- 
dose las manos sobre el vientre, dirán 
muy tranquilos: **“Negocios, son nego- 
cios.”” 

Y lo seguirán diciendo hasta tanto 
no haya un Souberaine en cada mina 
y conciencia en cada hombre. 


Tiranía del Estado 


Ya que la revolución, para cumplir 
la misión a que su ciclo la destina, se 
presenta como social, es decir, cono 
equilibrio entre las dos deelaraciones, 
de todos los derechos y de todos los de- 
beres, el partido revolucionario por 
excelencia debe ser anárquico, debe 
presentarse, no como adversario de és- 
ta o aquélla forma del Estado, sino de 
todo el Estado, porque ullí donde ve 
Estado ve privilegio y miseria, ve do- 
minadores y súbditos, ve «ódigos y no 
derechos, ve cultos dominantes y no 
religión, ejércitos y no defensas, escue- 
las y no educación, ve el extremo lujo 
y la extrema miseria. Pontífice, rey, 
presidente, directorio, dictador, tal es 
siempre el Estado: divide en dos par- 
tes la comunidad, y allí donde más di- 
vide, allí es donde con uno o con otro 
nombre, más domina. 

Gravoso sobre los sujetos, envidioso ; 
del vecino, el Estado es opresión en el 
interior y guera en el exterior. Con el 
pretesto de ser el órgano de la seguri- 
dad pública, es por necesidad expolia- 
dor y violento; y con el pretesto de cus- 
todiar la paz entre los «ciudadan"s y 
los partidos, es provocador de guerras 
vecinas y lejanas. Llama bondad a la 
obediencia, orden al silencio, expan- 
sión a la destrucción, civilización al di- 
simulo. Como la lglesia, <s hijo de la 
común ignorancia y de la debilidad de 
los más. A los hombres aduitos se ma- 
nifiesta tal cual es: el mayor enemigo 
del hombre desde. el nacimiento a la 
muerte. 

Cualquier daño que pueda a los hon:- 
bres derivar de la anarquía, será siem- 
pre menor que el peso del Estado so- 
bre el cuello. 

Sienten los hombres este peso, y al 
cambiar la forma del Estado periodi- 
camente, se dan cuenta de “mutare 
clitellas”?: la forma cambia el volú- 
men pero no disminuye 21 peso. Y este 
cambio de formas podía ser bueno con 
respecto a ciertas reivindicaciones es- 
peciales; pero cuando no se lucha ya 


por este o aquel derecho o deber, sino 


por la suma de los derechos y de los de- la 


beres, todas las formas quedan supera- | 
das y el Estado resulta menor que el | 
fin. 

Contra el Estado tiran los anarquis- | 
tas y no retornan a la teórica de Rou- | 
sseau: no intentan rehacer la natura- 
leza, sino interpretarla, porque afir- ! 
man que el orden natural está en la ' 
anarquía. Así como.las moléculas, por 


ley de afinidad y de cohesión, se orga- ** 


rizan, de igual modo se organizan los ; 
hombres, los cuales no necesitan de! 
nineún poder opresor para vivir en so- 


ciedad. Rgecisamente porque el Esta- d 


do es uno, es más homicida. Dejad a los 
hombres entregados a si mismos, y ca- 
da uno se defenderá y defenderá a los 
demás, mientras que al presente deben 
guardarse del Estado. 

**¿Quis custodiet custodem?”” 

Anárquico es el pensamiento y ha- 
cia la anarquía marcha la historia. El 
pensamiento de cada hombre es autó- 
nomo, y, no obstante, todos los pensa- 
mientos individuales se van organizan- 
do en un pensamiento colectivo que 
mueve la historia. Y hacia la anarquía 
visiblemente marcha la historia, ago- 
tando la vitalidad del Estado y descu- 
briendo cada vez más la antinomia in- 
insuperable entre el ser del poder cen- 
tral y la libertad del hombre. 

Justificad al Estado como queráis; 


EL CARPINTERO Y ASERRADOR 














Querra al 
Trust de 
Piccardo 


rn mQÁ— --. 


consagradlo, trasladando a él el Dios 
de la Iglesia; hacedlo giielfo, gibelino, 
burgués, teocrático, monárquico o re- 
publicano: siempre os daréis cuenta al 
fin de que tenéis al cuello un tirano 
contra el cual protestaréis de contínuo 
en nombre del pensamiento y de la Na- 
turaleza. 
Juan BOVIO 





(a) 
Cristo y el cura 


Cristo nació pobre y murió pobre. 11 
cura nace pobre y muere rico. 

Cristo ha dicho que todus los hom- 
bres son hijos iguales de lios. El cura 
dice que algunos tienen derecho u ser 
dueños y otros el deber de ser siervos. 

Cristo quería que le siguiese quien 
no tuvieses dinero. El cura quiere que 
le siga el que tiene dinero y se lo dé. 

Cristo instruía a la plebe. Ei cura 
quiere su ignorancia. : 

Cristo amaba a los niños para edu- 
carlos. lil cura los acaricia para explo- 
tarlos y corromperlos. 

Cristo abrazaba a la Magdalena arre- 
pentida. El cura abraza a la soltera y 
a la casada... 

Cristo soñaba la religión del amor. 
El cura impuso la fé con la guerra, la 
prisión, la tortura y la hoguera. 

Cristo recomendaba el buen ejemplo. 
El cura enseña el escándalo. 

Cristo buscaba los corderos para re- 
dimirlos. £l cura para esquilarlos. 

Cristo arrojó a los mercaderes del 
templo. El cura es peor que el nego- 
ciante, porque toma todo y no da na- 


Cristo lloró en el huerto. El cura ríe 
en la iglesia. 

5risto montaba un asno. El cura se 
ha hecho tener el estribo y las riendas 
del caballo hasta por los emperadores. 

Cristo andaba descalzo. El cura lle- 
va zapatos de eharol con hebillas de 
oro y de plata. 

Cristo bebió vinagre y hiel. El cura 
bebe vinos espumantes. 

Cristo fué proclamado rey con una 
caña en la mano y en las sienes la eo- 


lrona de espinas. El cura ha empuñado 
la corona conquistadora y ha ceñido la | 


diadema real. : 

Crito llevó la cruz. El cura la hace 
llevar a los pobres. 

Cristo murió crucificado por la re- 
dención de los pobres y de los humil- 
des. El cura quiere cadenas, fusiles y 
cañones contra los esclavos del traba- 
jo para poder vivir él haraganeando 
tranquilamente. 

Rafael Barret 








En el principio era la idea, Y la idea 
estaba en Dios. Todo por ella ha sido 
hecho. En ella había la vida y la luz 
de los hombres, que lucía en las tinie- 
blas. Y las tinieblas no la compren- 
dían. 

San JUAN 








OCTUBRE 
ENTRADAS 
Salde del mes anterior 
Por 1200 estampillas cobradas de 


un peso 
Por 400 estampillas cobradas de 


1.886,70 


1.200,-- 


0.60 centavos 240,— 
Total: : 3.326,70 
SALIDAS 
Alquiler de secretaría 110.— 
Por 6 ¡guardagolvos para pegar 
- Carteles 36.— 
Por 12 bjock ¡papel 2.10 
Por 95 paquetes de tirillas a 0,12 11.40 
Estampillas durante lel mes 11,50 
300 carteles para Ja casa Lacabá 8.— 
Alumbrado de secretaría 8.— 
Al comité Pro Presos, donación 100,— 
A la liga racionalista 10 entradas 10. — 
Sutldo del cobrador 190.— 
Limpieza de secretaría 30.— 
De la Agrufación Obreros Eba- 
* mistas 7 entradas di 
Por 1609 cotizaciones a lh F.O.L 
a 0,10 cts. por cotizanie 160— 
A la Escuela de Talleres mens, 10.— 
Por 5050 ¡teriódicos del gremi- 220.— 
Por 1000 volantes y carteles, 12.— 
Por 1509 hojas cartas papel 9.— 
Ala FORA Comunista, delegación 
a Berlin ; 300.— 
A la Escuela de Cervoni mens, 25.— 
Por 1600 cotizaciones al Comite 
Pro Presos a 0,05 cts. 80.— 
Sueldo del empleado 180.— 
Gastos de secretaría s, recibos 21.35 
Gastos3 de tranvía del empleado en 
el mes 7.14 
Por 1602 cotizaciones a la biblio- 
toca 1 0,05 centavos 89.— 
Total: 1.629,09 
RESUMEN 
Entradas: 3,326.70 
Salidas: 1.629.09 
Saldo que pasa a Noviembre  ' 1,687.61 


Tesorero, Ar:adi) Mella — Revisadores, 
Josá D, Soto y José Cereceda. 


— (0) — 


Balance de la Biblioteca 
SETIEMBRE 


ENTRADAS 





Saldo dei mes anterior  « 186,34 
1509 cotizaciones a 0,05 cts. 15, — 
Total 261,34 
SALIDAS 
Encuadernar 29 libros a 0.85 cts, 24.65 
Gastos de tranvía 0.24 
; Total: 24 89 
RESUMEN 
Entradas: 261.34 
Salidas : 24.89 
Saldo que pasa al mes de Octubre 236.45 
OCTUBRE 
ENTRADAS 
Salío del mies anterior 236.45 
1600 cotizaciones a 0.05 80.— 
Total: 316.45 
7 SALIDAS 
Poy encuacernar 46 libros a 0.85 $89.10 
Gastos de tranvía y estampillas ¡ 3.58 
fotal: 42.68 
RESUMEN 
Entradas: - 316.45 
Salidas: 42.68 
sado que para al mes de No- 
viembre * 213.17 < 
Trabajadores: 


leed LA PROTESTA 
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